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PARTE EXTRANJERA.

PR0CEÍ50 DE LA IN.SURRECCION DE PARIS.

AÜDIBNCU DEL 1 4  DE AGOSTO.

Interrogatorio de Courbet.
La sala de audiencia  se presentaba llena de un  

auditorio  apiñado antes de em pezar los debates ju -  
d¡ iales. El acusado habia excitado la curiosidad pú- 
|. .ca y debia se r defendido por M. C achaud, que 
basta por si solo para a tra e r  á los espectadores, por 
les peripecias que  ofrecen los procesos en que él 
aboga.

Varios personajes im portan tes asistían como c u ­
riosos al sitio eu  que debe ser juzgado u u  p in to r 
paisajista que ha dejado de ad m irar las bellezas de 
la naturaleza para reu n irse  con los hom bres desn a- 
luralizados que se llam aban federales ó com uneros, 
y verse obligado á hallarse en  com pañía de U rbaiu 
y F erré  en el banco de los acusados.

Hallábase detrás de los jueces el general am eri - 
cano S ick le s, m íu istro  de los Estados-U nidos en 
Madrid.

En c tro s puntos de la sala estaban la condesa de 
R erthier, cuñada del principe Galitzin y las señori­
tas de G ram m ont y Beliune. En otros puntos se pa ­
seaban periodistas d is tingu idos, m ilitares de alta 
graduación, artistas, el d uque  de Rívoli, el m arqués 
do Pioeuc, el coronel F ran ch et d ’E sperey, que el 2o 
de Mayo se apoderó de M ontraartre  con los v o lu n ta ­
rios (¡e Veroalies, y otras m uchas personas de qua 
áeria ocioso hacer m ención detallada.

Serian las doce y  m edia cuando en traron  en la 
sala los acusados. El defensor C ourbet habia pedido, 
y el p residente del trib u n a l aco rd ó , que Courbet 
tomase asiento en el banco de los acusados que  esta­
ba m ás inm ediato á la barra  en que se hallaba m on- 
s ieu r Lacbaud.

Abierta la a u lie n c ia , et presiden ta  comenzó el in- 
If  rrogaturio de este modo, dirigiéodose á Courbet:

Él 26 de Abril eu trásteis en  la Gommune. En esta 
época la Commune  habia m anifestado sus tendencias 
por num erosos d ec re to s , y m uy especialm ente por 
ios ro;otivos á los rehenes, á las confiscaciones, á la 
(iestrucciou de edificios y á los m edios de resisten­
cia. For consiguiente, no podíais equivocaros acer­
ca de las tendencias de la Commune.

El cargo era grave é in o o n tesU b ie : C ourbet se l i ­
mitó á decir que en tró  en la Commune  con la in ten - 
cim  de pacificarlo todo.

El presidente p reguntó  al acusado que habia he­
cho para e n tra r  en las v ías de pacificación.

El p in to r DO pudo responder nada ú til. Se con­
ten té  con dec ir que si no podía realizar sus deseos, 
le era im posible declinar el m ando de 8,000 e lecto ­
res que  le habian  nom brado, m uchos de ellos con ei 
objeto do resistir á ciertos actos de la Commune.

E) p residen te  hizo no tar al acusado que seguía el 
m ismo cam ino que todos los dem ás com pañeros s u ­
y o s , reducido á d eclinar la responsabilidad de todq 
el m al que  se ha hecho , y C ourhet no halló otra 
cpntestacivn que la de decir que habia enviado á la 
Commune una preposición que dem ostraba sus in ­
tención. s pacíficas, proposición que cayó en el v a ­
cio, y en la que se pedia adem ás que  se reconociese 
é la pob 'scion de París la calidad de beligerante.

Esta contestación produjo una réplica severa del 
presidente, que no podia com prender hubiese un  
hom bre qua reconociese como beligerante á ios in ­
su rgen tes y revolucionarios qua saquean las cajas 
del E rario  público y destru y en  los edificios.

El procesado no pudo resis tir  la réplica , y  se con­
tentó  con decir que tratándose de c iudadanos, la 
conciliación podia ev ita r grandes desgracias, a ñ a ­
diendo que por su  parte  no habia tenido m ás preo­
cupación que la de conservar las obras a rtísticas; 
debiéndose á éi la salvación de las riquezas que se 
hallabau en Saint-C ioud, y siendo él qu ien  habia 
salvado el Betisario. Que éi fué con el m ism o objeto 
á Fontaineb eau y á los Gobelinos, que tenia en  el 
Louvre quince em pleados bajo sus órdenes, á q u ie ­
nes bab ia  dispensado hacer servicio de la G uardia 
nacional, y que tam bién  tenia bajo su  m ando todos 
los emp'Hados de las T ullerias.

El presiden te  del trib u n a l hizo al acusado el cargo 
ée hab er pedido la demolición de la colum na de 
Vendóme, y el procesado lo negó; pero el presidente 
le hizo n o tar que el cargo estaba dem ostrado por el 
D iario oficial de la Commune, y  que si el hecho no 
hubiese sido exacto, debería  h ab er sido desm entido 
al dia siguiente de la publicación oficial de la no­
ticia.

El procesado contestó de una m anera  evasiva, 
añadiendo que  él habia procurado que  se conservase 
el zócalo sobre que la colum na se sostenía, porque 
su s lados represen taban  pasajes históricos de las 
guerras de la república .

Despues de haberle preguntado  si habia asistido á 
la sesión de la Commune  en que se votó la dem oli­
ción de la Capilla Brea, y de haber contestado que 
este  era un asun to  que  no le concern ía , el presiden­
te le dijo: «¿Cuál ha sido el papel que habéis d e s­
em peñado en la dem olición de la casa de m onsieur 
Thiers?» «El de salvador, contestó el acusado. He 
estado en ella para sa lvar las obras a rtísticas; paro 
era  tarde , piorque ya estaban em paquetadas. He sa­
bido que  ni siqu iera  se habia hecho su  inven tario .

aHallé, en tre  los escom bros, un  pequeño objeto 
de a rte  en tie rra  cocida, que  recogí, como era  mi 
d eber, y  habría  podido coger todo lo que hubiese 
querido .»

Esta contestación produjo un  nuevo cargo al q ue , 
habiendo sido elegido por el pueblo, no habia podido 
im pedir el pillaje y los excesos; pero el acusado pro­
cu ró  a ten u ar su responsabilidad, diciendo que los 
m onum entos no tenían  qu ien  los guardase.

A una pregun ta  hecha por ol presidente para fijar 
el tiem po en q u e  C ourbet fué m iem bro de la C om ­
mune; el acusado contestó haber presentado su d i­
m isión el 11 de Mayo, aunque  resu lta  que el 22 del 
m ism o mes firm ó aun  u n a  resolución en  ejercicio de 
sus funciones.

El p residen te  hizo notar á C ourbet que es inú til 
el m edio de defensa adoptado por los m iem bros de 
la Commune. »Los crím enes se com eten (dijo) y  na­
die q u iere  acep ta r su  responsabilidad: reconocéis la 
in surrección  como legitim a, y vos m ism o habíais de 
tom ar una pa rte  activa  en  la lucha.»

El cargo era  tan  lógico, que el acusado no tuvo 
m edio de desvanecerle, y se lim itó é decir que uo 
era un  hom bre político y que  ún icam en te  se habia 
ocupado de su adm in istrac ión  y da su alcaldía.

C ourbet, á instancias del p residen te, dijo que  no 
habia estado nunca e.n las reuniones de la In tern a ­
cional y que  si habia una tarje ta  con au nom bre, 
este  consistía en  que se enviaban á todas ias perso­
nas que ten ían  alguna notoriedad.

El p residente le preguntó en seguida cuáles e ran  
los cuadros que habia guardo  y sellado en una cueva 
del pasaje Saum ont, y C ourbet respondió que e ran  
los de su propieda.l, que  constitu ían  toda su  fo rtu ­
na, aun despues de haber destru ido  m uchas de sus 
colecciones de d ibujos y  docum entos recogidos m u­
cho tiem po há.

Volviendo á hab lar de la colum na de Vendóm e, el 
p residen te  hizo no tar al acusado que dicho m o n u ­
m ento  le debia ser m uy desagradable cuando se vé 
que ya había pedido su  dem olición con ftcha 14 de 
S e tiem b re. ,

C ourbet dice que  no se debe á él la iniciativa d e ta  
proposición, y  que  desde 1815 pensaban m uchos que 
la colum na era  una especie de peligro político y de 
am enaza incesan te  de invasión. Que él no exam ina­
ba el m onum ento  más que bajo  el punto de vista a r­
tístico y  hallaba que  la colum na estorbaba en la p la­
za y  co n trastaba , da  u n  modo desagradable, con las 
costum bres de este  sitio.

Dice q u a  el m onum ento  era absolu tam ente  nulo; 
que le faltaba la perspectiva; que  tenia una escu l­
tu ra  infantil y  detalles grotescos. Que no e ra  sino 
una  parodia de la colum na de Trajano, y  que para 
no com prenderlo  así seria preciso no haber visto las 
puertas del bau tisterio  de Florencia.

C ourbet in ten ta  evadirse de su  responsabilidad, 
diciendo que el decreto  de demolición era an te rio r á 
su  en trad a  en la C ommune, y que él no quería  des­
t ru ir  la colum na, sino tiasladarla  al Campo de Mar­
te , á la esplanada de los Inválidos ó á otra parte 
cu a lqu iera .

Que en una sesión de la Commune  habia pedido 
q u e  80 conservase el zócalo sobre quo la colum na 
estaba basada, y que  se añadiese una  figura que  t u ­
viese cu b ie rta  la cabeza coa un  gorro frigio.

Despues de hab er m ediado v an as contestaciones 
en tre  el acusado y el presidente para fijar bien los 
hechos relativos 6 la parte  de responsabilidad  que 
incum ba á C ourbet en ladem úlicion  del m onum ento 
de que  se tra ta , el com isario del Gobierno preguntó 
al procesado si podría negar que el 12 de Mayo ha­
bia pedido la dem olición de la colum na, á lo que  
C ourbet contestó haber pedido que  quedase en pié 
la m itad.

El m ism o com isario hizo notar que no se tra taba  
de consideraciones a rtís ticas , sino políticas, y  que  
en  este sentido  se habia resuelto  la destrucción  dei 
m onum ento .

Cuando el com isario hizo un  cargo al acusado por 
h ab er asistido á la sesión del 22 de Mayo celebrada 
por la C ommune, C ourbet contestó que si acudió á 
la sesión fue por sa lvar si geueral C luseret.

El com isario del Gobierno hizo no tar que faltaba 
la com probación del hecho de la dim isión de C our- 
bet el 11 de Mayo, cuando se constituyó el comité de 
sa lud  pública.

El interrogatorio  del acusado term inó  con estas 
palabras de  C ourbet:

«Repito otra vez m ás que  yo no soy hom bre polí- 
tiC'i; que  no tenia razón alguna para dejar de se r fiel 
á m i dim isión.» A io que replicó  el presiden te: «Sí: 
cuando so com eten los ho rro res nadi e qu iere  se r so­
lidario  de ellos: si se hace algo de bueno , todo el 
m undo  qu iere  partic ip a r de ello »

Pasando ai exám en de los testigos, el conserje  de 
la colum na de Vendóm e asegura haber visto á C our­
bet su b ir  la escalera q u e  conducía á los andam ios 
hechos para la dem o.icion.

C ourbet prole.sta.
La señorita  G irard dice haber dado asilo á C our­

bet en el pasaje Saum ou hasta el 21 de Mayo, y otros 
testigos hanlaa de la buena .'onducta dei procesado, 
de su  tem peram ento  inofensivo, de lo q u e  hizo en el 
Louvre para sa lv ar las riquezas a rtís ticas , y de otros 
porm enores que no tienen relación alguna con los 
cargas que se le hacen en esta causa.

Otro de los testigos de descargo, M. Ju les Sim ón, 
h ab 'a  del nom bram ien to  de d irec to r de Bellas Artes 
conferido á C ourbet el 14 de S etiem bre, y con este 
m otivo se debate  si el acusado era  o no funcionario 
público.

El acusado Regere aprovecha la presencia del m i­
n istro  .M. Ju les S im o Q , para p regun tarle  si es cierto  
que ios colegios y liceo» han sido objeto de p a r ticu ­
la r  solicitud  del procesado; pero el m in istro  no con­
viene en ello, aunque  d ice no constarle  que  haya 
ordenado nada funesto para los mismos el m iem bro 
do la C ommune quo lo in terroga.

Regere recuerda al m in istro  una conversación que 
dice haber tenido con él el 4 do Setiem bre, m ani­
festándole sus deseos de q te todo se hiciese de 
acuerdo  con la Asam blea na h en a l; pero sin  negar 
el hecho, que puede ser probable, el m in istro  no le 
recu erd a

M. Boreau, testigo de descargo de C ourbet, dice 
que obtuvo de este un sa lvo-conduelo ; que en 9 do 
Mayo le p reguntó  p o rq u é  no salía da la Commune, 
y  61 acusado hay contestó entonces que no lo hacia 
por habérsele am enazado con quo se le fusilaria.

Otros testigos se esfuerzan en dem ostrar que C our­
b e t es uu  hom bre bueno é inofensivo.

Cainillo Pelletan dice que se bailaba en  las ofici­
nas del B  tppel cuando C ourbet y otros dos fueron á 
llevar ul periódico la dim isión de la m inoría de la 
Ci,mmune.

Acto continuo el presiden te, dirigiéndoso á Jo u r-  
de , le recordó todos los cargos graves que  pesan so­
b re  él en la causa actual. '

Jourde declaró que  no pertenece á ningún partido 
político; que no hab ia  llegado á su  noticia qua se 
hubiese prem editado nada para el m ovim iento del 
18 de .Marzo; que el com ité cen tra l no tenia nada 
de secreto, puesto que  sus estatu tos se hab ían  pu­
blicado, y  qua no estaba organizado para  la lucha.

Hablando de la destruocion de m onum oatos p ú ­
blicos, dice que la colum na represen taba páginas 
gloriosas; pero q u e , filosóficamente hablando, el 
m onum ento  carecía de im poetancia eu  su concepto, 
y que en cuan to  á la demolición de la casa de m on- 
s ieu r T hiers, la consideraba ab su rd a, y fué obra e s ­
pecial del com ité de salud  púbúca.

En cuan to  á lus incendios, apela á los jueces para 
p reg u n ta rles  si su conducta como delegado de Ha­
cienda perm ite q u e  se te considere capaz d e se m e ­
jan tes hechos.

Acto con iíouo  prestó su  declaración el cap itán  Os- 
su d , recurdaudo á Jo u rd e  haber confesado que el lú- 
nes habia tom ado del m inisterio  de H acienda700,000 
franco-t , de los q u e  no había gastado m ás que
450,000 desde el lú u es hasta el viernes.

Jou rd e  prom ete presen tar por escrito al consejo 
las cifras principales de su balance

El presiden te  presen ta  al acusado cuatro  nuevos 
docum entos que  se bao traído  á la infurm aciou

El p rim ero  es una órden para hacer requisas F e r­
ré  la reC C D O C e.

El segundo otra órdeu  de 23 da Mayo de 1871 
para que se evacúen  las escuelas de niños y niñas. 
F erré  dice que  esta órden no es suya.

El tercero  es una órden para el trasporte  de  m u­
niciones, que el acusado rtconoce por suya.

Por ú tim o, el cu arto  es una órden dada á F ayet, 
d irec to r de la S a n to , para fusilar los gendarm es, 
concebida en estoa térm in u s:

«3i el e jército  de los bandidos versalleses en tra , 
el d irec to r Fayet, de  la cárcel de la Sau té, hará f u ­
silar los gendarm es presos eu ella.»

F erré  uu reconoce esta órden, y  adem ás se niega á 
responder.

¿El testigo que h a  visto esta órden  firm ada por 
F erré , es ei sub ten ien te  de la Serre, que lo declara 
así en el consejo, añadiendo, que su  capítan  y otros 
testigos han visto este  docum ento, que fué enviado 
al general Berthe.

F erré  se queja  am argam ente  de que  cada d ia se 
p resen ten  con tra  él nuevos docum entos, á lo que 
contesta  el p residen te  que hasta el fln de los debates

se ad m itirán  todos los com probantes de los delitos 
q u e  producen el proceso.

F inalm ente , son interrogados et testigo Dacosta, 
el e jecu tor de las grandes obras d i R aoul-R igault, 
m uunacbu de unos veinte años, que  se presenta con 
una sangre fría ex traord inaria  en  su edad.

La de.ilaraciou de este testigo es poco in te resan te .
La dei ún im o de los exam inados, M. Poulet, nego­

c ian te , que fué preso á consecuencia de una caria  
d e ten ida  por la Commune, se reduce á dec ir que  se 
q uem aría  á todo Paris an tes que en tregarse  á los ve r­
salleses, y que babia m inados dos ki óm etros de  .al­
can tarilla s .

B illiury protesta contra las m inas.
F erré  dice que las m inas no se han llegado á car­

gar; el com isario del Gobierno re.spoude que  el d e ­
m ostrará  lo con trario  , y se suspende el debate 
ha.sta el m iércoles próxim o.

LA PRENSA PARISIENSE Y LOS PODERES

DE M. T D IE R S .

La proposición Rivet es objeto hoy de los c o m e n ­
tario s de toda la prensa.

Em pezarem os á d a r cuen ta  de  estas im presiones 
resum iendo  las de la prensa legitim ista. Esta no 
q u ie re  por ningún concepto acep tar la prolongación 
de poderes de M. T hiers, en lo cual es lógica y nadie 
puede censu rarla .

La Gaceta de F rancia  coloca an te  los ojos de sus 
lectores todas Us declaraciones de M. Thiers en que  
negaba é la C ám ara la cualidad de co n stitu y en te , y  
añade: th a s ta  ayer  creíam os q u e  M. T hiers e ra  un 
hom bre de palabra.»

La Union aconseja á sus amigos voten la proposi- 
cioD A duet—s ta tu  quo— y en otro tugar dice quo si 
la .Asamblea vota la proposición Rivet com eterá  una 
usurpación y  que  «el consulado de M. T hiers seria 
la m ás tris te  conclusión del doloroso periódo que 
acabam os de a travesar.»

Los diarios legitiinism as y l ite ra r io s . E l P arts 
Journa l y El Fígaro, se expresan  con calo r con tra  
lo m onstruosa proposición El fondo de sus d ia tr i­
bas puede ceudensarse  para el p rim ero  de  estos 
d iario s  eu  la frase siguieute;

«Votar la proposición Rivet es desorganizar el 
4  peu pres  sobre el cual ai pais se tiene bien  ó mal 
e n  equ ilib rio , como un  acróbata sobre la cu erd a  ti­
ran te .»

El Fígaro aconseja la resistencia: «Aún es tiem po , 
dice', da im ped ir el m atrim onio en tre  M. T biers y la 
v iuda  república.»

En sum a, la prensa legitim ista aconseja la re sis­
tencia

Q> lisiera decir cuál es la opinión de la prensa or- 
leanista, pero no hay prensa orlean ista .

Los partidarios de esta d inastía  y  de la m o n ar­
q u ía  constitucional se están  conduciendo con una 
tim idez que m uchos califican de hab ilidad , y que  
yo , con perdón de Vds., no tem o en  llam ar cobar­
d ía  y apostasia.

El órgano m ás m arcado de esta fracción, el Jour­
n a l des Debats, so lim itó ay er á in se rta r las obser­
vaciones de su currespoDsal de V ersalles, el cual 
a firm a quo «todo sa te rm in a rá , como de costu m b re , 
por un acuerdo , pues nada es posible sin ia de rech a  
y el cen tro , de los cuales no se ob tendría  la aq u ie s­
cencia .»

P ru d en te  hasta un  grado en q u e  la po 'ítica pasa 
de ciencia á  com ercio, el Journal des Debuts no d i­
ce  hoy tam poco lo que  piensa.

Sa Contenta con hacer ino iden talm ente, á p ro p ó ­
sito  de un folleto, algunas observaciones de critica 
com parada  en tre  la república  y la m onarquía.

«La república , d ice , no sólo tiene q u e  tem er á los 
demagogos, sino á los generales, cuando , como le 
sucede á F ran c ia , está  condenada por su  situacíou 
geográfica á su s te n ta r  g randes rjé rc ito s  y á sostener 
con tinuas guerras.»  V despues do hacer n o tar todos 
los iacouvsn len tes do una república fraocesa en el 
cen tro  de la Europa m onárquica , el citado diario  
dice: «El establecim ieuto  de la república  en  Francia 
es m ás in fin itam en te  difícil que lo que  creen  sus 
ciegos partidarios.»

Ei Journa l de Poras, otro orleanista vergonzante, 
propone una transacción. Ofrec» por un  año á m oa- 
s ie u r T biers el titu lo  de presídeo ie  de la república .

E l A ven ir liberal, cuyo color es indefin ib le, nos 
da la llave d é la  situación . Según él, el conde de 
Parts ha aconsejado á sus amigos voten la proposi­
ción A dnet. Los legitim istas están  dispuestos á se­
g u ir  la m ism a m archa, y  el m ariscal Mac-Mahon 
no oculta , aunque  se tiene á d istancia, su disgusto 
al ve r la am bición de M. T iers y la audacia de la iz­
q u ierd a .

Pasem os é los d iarios que fueron im perialistas y 
q u e , acostum brados á acercarse  al sol que m ás ca­

lienta, son hoy los m ás ard ien tes partidarios de 
M Thiers.

Al frente de estos diarios sin pudor político co n ­
viene c ita r  la Frunce, q u e  declara que  la proposi­
ción Rivet es el nec p lu s  u ltra  de  las solucioues.

SeguD este diario , dirigido por un  hom bre de Bol­
sa, el con tra tista  de ios cam ellos de Africa, esta p ro­
posición es (la  estabilidad sin com prom iso, la segu­
ridad de m añana y la libertad  del po rven ir.»

La Presse, L agueronniere pinccff, dice que  no es 
quizás la p 'oposicion R ivet la ú ltim a palabra  de la 
situación, pero sí el m ejor m arco para en ce rra r  la» 
transacíones io teligentes y  leales.

Al Temps le parecen poco tres años para ho n ra r 
á  M. T biers; pero en  el ín te rin  declara  que si la 
Asamblea rechaza ia praposícioQ Rivet el país con­
denará para siem pre el sistem a parlam entario . Se­
gún  este diario , digno de atención cuando lo d irigia 
Nefftzer y  hoy servum  pecus, no solo im porta votar 
la proposición, sino aprobarla por una  gran  m ayoría.

La Patrie  recom ienda la resistencia  y  la votación 
de la proposición A dnet.

E l Constilntionnel acepta la proposición R ivet, 
con tal que  se m odifique, suprim iendo  en  ella cu an ­
to tiende á prejuzgar la cuestión co nstituyen te  en el 
sentido  de la república

E t Francais, falto de otra cosa m ejor, acepta la 
proposición siem pre que de ella nazca u n a  república  
aristocrática  dirigida por la m ayoría conservadora.

La Liberté  dice lo m ism o.
L 'O pinion N ational, francam ente  republicana co­

mo fué en  otro tiem pofrancam ente bonapartista , sos­
tiene con calor la proposición R ivet: dice que  solo 
los m onárquicos la a tacan , que  es la más sábia, et­
cétera , y q u e  ai fin el m ás pruden te  llevará trás e s­
tos tres años de in te rin idad  organizada, el gato al 
agua.

La prensa republicana, Siecle.C loche, e tc .,  ap lau­
den y  can tan  la victoria  de ia república .

El So ir  hace coro.
Et Gaufois, im perialista  por trad ic ión , pide á la 

derecha resista, y califica la proposición de cnm en 
político ideado por Thiers para escam otear el poder, 
y por los republicanos para el m ism o fin.

El A venir N ational, órgano de la Union rep u b li­
cana, aprueba sin entusiasm o, haciendo constar, no 
obstan te , que es la d erro ta  de la m onarqu ía  la p ro ­
posición Rivet.

La Verile, com unista, d ice que  ca  lu i esl égat!

El domingo se celebró en H ayde-Park, Lóndres, 
u n  meeling  para p ro testa r con tra  la disolución v io­
len ta , efeH uada por la policía, del meeling  de Phoa- 
nix Park , en Dubltn, de que ya hem os dado cuen ta  
¿ nuestros lectores. Asistieron sobre unas 8,000 per­
sonas, y  se p ronunciaron violentos d iscursos con tra  
el Gobierno.

Los concurren tes, dice u n  telegram a, se han m os­
trado  poco sim páticos á los oradores.

Dicen de Marsella con fecha del 12, que  co n tinua­
ban los incendios en Argelia, que  se hab ia  restab le­
cido la tranqu ilidad  en  la provincia de Argel, y  que  
de este ú ltim o  punto  se habian  enviado 5,000 hom ­
bres para castigar á los incendiarios.

El em perador de A lemania y el rey  de Baviera se 
han  visto en Ratisbona. La c iudad  estaba em pavesa­
da, y una m u ltitud  inmemia d iscu rría  por las calles. 
Las sociedades de canto tocaron an te  la fonda en que  
se ali jaba  el em perador, que  á las ocho continuó su 
viaje.

Dice un  telegram a de Lóndres q u e  se tem en d es­
órdenes en el pais de Gales, á causa de la huelga de 
los m ineros. Los voluntarios han recibido órden de 
en treg ar las arm as.

Anuncian de Rouen que  han sido sentenciados á 
m u erte  en  aquella ciudad dos soldados de a rtille ­
ría  que  habian desertado de las filas para serv ir á la 
Commune.
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abrir y c e rra r  de ojós, y volvió á arrod illarse  á los 
piés de la sagrada im ágen.

Eran cerca de las siete de la m añana, hora de sa ­
lir de la p rim era  Misa. El grito  de Lubina resonó en 
la calle y le escucharon  los grupos que pasaban por 
delante de la casa.

—¡Pobre m u ch a ch a ! exclam aron Por lo visto 
acaba de esp irar su  m adre . E ra im posible que p a - 
Sara de la noche.

Muchas personas, amigas ó vecinas, en tra ron  en 
seguida en la casa para sostener y  consolar á Lubina 
*0 su indecible dolor. E n tre  ellas dos herm anas de 
I» Santa Cruz.

— ¡P bre niña! ¡Ha m uerto  vuestra  buena m adre! 
Ya volvereis á verla en el cielo.

Y se acercaron ¿ la jóven , á qu ien  bailaron apo­
yada en ia en tornada p u erta , con el rostro d e sen ­
cajado.

Lubina apenas pudo responderles.
Mi m adre ba resucitado, dijo  con voz a lterada 

por uoa emoción tan  fuerte  que  la hacia desfa­
llecer.

— ¡Infeliz! ¡Delira! pensaron las herm anas, y  p e ­
netraren  en el cu arto , seguidas de algunas personas 
Hüe CLu eUas subían la escalera.

Lubina habia dicho la verdad .

v e s t / " * ' la cam a. Estaba
arrodillada an te  una  imágen de 

* • Levantóse y  exclamó:
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— ¡Ya estoy curada! Demos gracias á la Santa V ir­
gen. [Todos de rodillas!

La noticia de tan  ex traord inario  acontecim iento 
recorrió  la ciudad  de Nay con la rapidez del rayo. 
Todo aquel dia y  el sigu ien te  estuvo llena la ca.sn. 
Agolpábase la gente, con tan ta  emoción com o reco­
gim iento , en aquel cuarto  por donde acababa de pa­
sa r un  rayo de la bondad om nipotente de Dios. To­
dos qu erian  ver á la señora Rizan, tocar su cuerpo 
resucitado, convencerse por sus propios ojos, y  g ra ­
ba r en  su  m em oria todos los porm enores de aquel 
d ram a sobrenatura l.

El señor doctor Subervielle  reconoció sin vacilar 
el carácter sobrenatural y  divino de aquella  ex tro r-  
d iuaria  curación.

En Burdeos, en  tanto , ei Sr. Rem an Rizan espera­
ba con angustiosa desesperación la fatal ra iú v a  que 
habia de anunciarle  la m uerte  de su  m adre.

Fue para él uu  golpe terrib le  una carta  que reci­
bió con el sobre de letra  del sacerdote S r. Dupont, 
para él m uy conocida.

— He perdido á mi pobre m adre , dijo á  un  amigo 
que  estaba con él. Y prorum pió  en  llan to , sin a tre ­
verse á rom per el sobre.

—Tened fortaleza en la desgracia, tened  fé, le d e ­
cia su amigo.

Por fin abrió  la carta . Las p rim eras palabras que 
vieron sus ojos fueron las siguientes: <t;Deo grafios! 
»¡Alleluia! A legraos, querido  amigo m ió; vuestra
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la Sru. Rizan, no como m édico, sino como vecino y  
amigo; pero desde la m ilagrosa curación cesó de ir , 
y no volvió á parecer basta ocho ó diez mese» des­
pues.

— Acaso, replicam os, q u e rría  ev ita r que le iu te r -  
rugaran y  tener que h ab lar de este hecho ex traor­
dinario  que  estaba sin duda poco en arm onía con 
sus priucipios de filosoRa m édica.

— No sé.
— No im porta; quiero  verle .
Y fuimos á  su  casa.
El doctor Talam on es un anciano alto  y erguido, 

de faz inteligente y  expresiva, fren te  despejada, ca­
bellos blancos, m irada firme que  indica ideas tena­
ces, boca móvil sobre la cual vaga frecuentem ente 
la sonrisa del escepticism o. Tales son los rasgos p rin ­
cipales que  en él llam an la a tención.

Le expusim os el objeto de uueslra  visita.
 Hace m ucho tiem po qua  eso sucedió, dijo. Des­

pues de diez ó doce años no recuerdo  más que va­
gam ente el hecho de que me habíais, y del cual, por 
otra parte , no fui testigo d irecto . No vi á la señora 
Rizan sino algunos m eses despues; ignoro en qué 
condiciones, con qué agentes, con qué  progresión, 
lenta ó ráp ida, se efectuó su  curación,

— Pero, ¿cómo, señor doctor, cómo no tuv iste is la 
curiosidad de com probar personalm ente el hecho 
extraord inario  que supisteis por la pública voz, tan 
extendida por todo el pais?
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dele un vaso de agua de la g ru ta . Con esa agua d e ­
bo curarm e: la Santa Virgen lo qu iere .

- .M ad re  m ía, respondió L ubina, es ya  dem asiado 
tarde . No puedo dejaros sola, y adem ás están acos­
tados lodos en casa de la señora Nessans; pero m a­
ñana en cuanto  am anezca iré ¿ buscarla.

— Aguardem os entonces.
Y la enferm a volvió á  q u ed ar callada.
Pasó la noche.

Las alegres cam panas anunciaron  por fin la au ro ­
ra del dom ingo. El A ngelus  de la m añana llevaba 
hasta la Virgen María las oraciones de la t ie rra  y  ce­
lebraba la e terna m em oria de  su  om nipotente m a­
tern idad . Lubina corrió á casa de la señora Nessans 
y volvió en seguida con una botella de agua de la 
Gruta.

— ¡Tomad, m adre raía , bebed, y  ayúdeos la SanU  
Virgen! dijo.

Llevóse la señora Rizan el vaso á los lábios y  be­
bió algunos sorbos.

— ¡Oh, hija m ía, exclam ó, estoy bebiendo la vida! 
¡Hay vida en esta agua! ¡Frótem e con ella el rostro , 
los brazos, todo el cuerpo!

Trém ula y  fuera de sí, em papó Lubina un  lienzo 
en el agua milagrosa y  lavó el rostro  de su  m adre.

— ¡Ya estoy curada! exclam aba esta con voz clara 
y  enérgica. ¡Ya estoy curadal

Lubina seguía, en tre  tan to , frotando los hinchados 
y paralíticos m iem bros de la enferm a. Con erobría -

11.— ATfra. S ra . de Lourdes. J1Ayuntamiento de Madrid
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CARTA ENCÍCLICA

D E  N U E S T R O  S A N T I S I M O  P A D R E  

P I O

POR LA DIVINA PROVIDENCIA

PAPA IX.
A todos los Patriarcas, Primados, Arzobispos,

Obispos y  demás Ordinarios en Gracia y comu­
nión con la Sede Apostólica.

PIO PP- IX-
Venerables hermanos, salud y bendición apostólica.

Varias veces, Venerables Hermanos, en esto 
dtuiurno Pontificado dirigiéndonos á vosotros os 
hemos manifestado con cuánta gratitud acogíamos 
el testimonio de aquella devoción y afecto que 
en vosotros y en vuestros fieles confiados á vues­
tra solicitud ha suscitado el Dios de las mise­
ricordias hácia Nos y esta Sede apostólica. Y 
en verdad, cuando loa enemigos de Dios comen­
zaron á invadir el Principado civil de esta 
Santa Sede , para prevalecer finalmente, si fue­
ra posible, contra Jesucristo y la Iglesia, que es 
su  cuerpo y  su plenitud; vosotros, Venerables 
Hermanos, y el pueblo cristiano, no cesásteis nun­
ca de pedir á Dios, á quien obedecen los vien • 
tos y  el m ar, que tuviese á bien calmar la tor­
menta, ni dejásteis jamás de repetir las manifesta- 

- clones de vuestro amor, ni de adoptar todos les 
medios con los cuales podíais consolarnos en Nues­
tra tribulación. Mas, después que fuimos despoja­
do de esta misma ciudad, cabeza de todo el orbe 
católico, y dejado á merced da los que nos hablan 
oprimido, vosotros, á una con la mayor parte de 
los fieles de vuestras diócesis, redoblásteis las ora­
ciones, confirmando con frecuenies mensajes los 
sacrosantos derechos de la religión y de la justi­
cia, con increíble crimen cooculcadcs.

Posteriormente, con motivo del suceso nuevo des­
pués de Sau Pedro, y realmente inaudito en la série 
de los Romanos Pontífices de haber alcanzado Nos el 
vigésimo sexto año de Nuestro Apesiólico ministe­
rio en la Cátedra rom ana, habéis dado tan esplén­
didas pruebas de vuestro júbilo por este insigne 
beneficio á Nuestra poquedad otorgado, demostran­
do así claramente et vigor floridísimo de qne d is­
fruta en todas partes la familia cristiana, que 
Nos conmovimos profundamente; añadiendo Nues­
tros votos á los vuestros , conseguimos nuevas 
fuerzas para esperar con mayor confianza ei 
pleno y absoluto triunfo de la Iglesia. Fuénos 
además gratísimo que de todas partes afluyeran 
uumerosísimas muchodumbres de suplicantes á los 
templos más venerados, y que en estos fuó grandí­
sima en todo el mundo la concnrrencia de los fie­
les, ios cuales juntamente con su Pastor, con pú­
blicas plegarias y acercándose á los sacrameotos 
rendían gracias á Dios por el beneficio á Nos otor­
gado, demandándole con grandes instancias la vic­
toria de la Ig esia.

Sentimos ademas no solamente aliviarse Nues­
tras aflicciones y Nuestros trabajos, sino también 
que se cambiaban en alegría por las congratulacio­
nes, los obsequios y los votos expresados en vues­
tras cartas, por la presencia de numerosísimos 
fieles que llegados de todas partes , enire los que 
muchísimos resplandecian por la nobleza de su na­
cimiento y estaban adornados de dignidades ecle­
siásticas y civiles, siendo mucho más nobles por su 
fé, los cnales, unidos todos en el afecto y en la 
empresa á la mayor parte de los ciudadanos de esta 
ciudad y de las provincias ocupadas, llegaron aquí 
de lejanas regiones y quisieron afrontar los mismos 
peligros y contumelias á que Nos estamos ex­
puesto, para dar público testimonio de sus sen­
timientos y de los de sus conciudadanos hácia Nos, 
y traernos volúmenes donde muchos centenares de 
railes de fieles de cada nación , con su propia fir­
ma , condenaban enérgicamente ia invasión de 
Nuestro Pontificado y pediau vivamente su resti­
tución, reclamada é impuesta por la religión, por 
la justicia y por la propia civilización.

Eu esta ocasión la limosna, con la cual ricos y 
pobres se esfuerzan á porfía en proveer á la* ne­
cesidades de la indigencia á que Nos vemos redu­
cido, ha sido todavía más abundante, y hemos 
visto unidos á ella multitud de dones, de diversa 
naturaleza y de gran mérito, tributo espléndido de 
las artes cristianas, honrando sobre todo la doble 
potestad que hemos reiibido de Dios, la espiritual 
y la légia, y una ámplia y rica provisión de orna­
mentos y vasos sagrados, para que podamos sub­
venir ó las necesidades de tantas iglesias sumidas 
en la más triste desnudez. Maravilloso espectácu • 
lo, en verdad, de la unidad católica, que demues­
tra evidentemente que la Iglesia universal, aun • 
que esparcida por toda la tierra y formada de 
pueblos de diversas costumbres , carácter y 
educación, está animada de uno solo y mismo es­
píritu, del espíritu de Dios, que la fortifica de un 
modo tanto más prodigioso, cuanto la impiedad la

persigue y la asedia con más furor y procuia cou 
más perfidia arrebatarle iodo auxilio humano. 
Broten de nuestro corazon acciones de gracias y 
suban hácia Él que, glorificando su nombre, con - 
suela nuestros afligidos corazones con esta ma­
nifestación de su virtud y de su poder, y los 
sostiene con la esperanza de nn indudable triunfo.

Pero si reconocemos que del autor de todo bien 
hemos recibido estos beneficios, no dejamos de 
sentirnos llenos de gratitud para con loa que, ins- 
trumentos dóciles de la Divina Providencia, nos 
han prodigado los testimonios de socorro, consue­
lo, obediencia, piedad y amor. Elevando nuestros 
ojos y nue.siras manos al cielo, todo lo que nos 
han ofrecido nuestros hijos en nombre del Señor, 
sa lo ofrecemos, pidiéndole con todas nuestras 
fuerzas que se digne escuchar pronto sus comunes 
ruegos por la libertad de esta Santa Sede, por el 
triunfo de la Iglesia, por la paz del mundo, y der 
ramar hberalmante sobre todos y cada uno en el 
órden espiritual y en el temporal, las graciaa que 
Nos no podemos dar.

Nos hubiéramos querido enviar á todos y á cada 
uno en particular una prenda de nuestra gratitud 
y de nuestro afectuoso cariño; pero la inmensa 
cantidad de los testimonios recibidos verbalmente 
ó por escrito, ó eu ofrendas, no lo permite. Por 
eso, á fin de cumplir en algún modo Nuestro d e ­
seo, Nos dirigimos á vosotros, Venerables Herma­
nos , para quienes es la primera parte de estos 
sentimientos de nuestra alma, y os rogamos que 
los hagais conocer y los manifestéis á vuestro Cle­
ro y pueblo. Exhortadles también á perseverar 
constantemente con vosotros, y á confiar en la 
Oración, porque si la oracicn asidua del justo pene­
tra en el cielo y no se aparta hasta ana la mira el 
Todopoderoso, si Cristo ha prometiao estar p re­
sente alli donde se reúnan dos en su nombre, y 
que el Padre celestial hará lodo lo que pidan, ¿có­
mo no ha de obtener la Iglesia nniversal con su 
plegaria continua y unánime, que aplacada la jus­
ticia divina, sean rolas las fuerzas infernales, re­
chazados los esfuerzos de la malicia humana , y 
vuelvan ¿ la tierra la paz y la justicia?

Por lo que á vosotros se refiere, Venerables Her­
manos, aplicad sobre todo vuestro celo y vuestras 
fuerzas á manteneros cada vez más estrechamente 
unidos, para oponer una falange impenetrable á 
los enemigos de Dios, que emplean diariamente 
nuevos artificios en sus ataques contra la Iglesia, 
que jamás podrá ser destruida por fuerza alguna. 
Asi resistiréis sus ataques y los derrotareis más 
fácil y eficazmente.

Esto deseamos vivamente y lo pelimos s il ce­
sar , y lo solicitamos cou toda nuestra alma para 
vosotros y para toda ia familia católica.

Entre tanto, como prenda dei deseadisimo suce­
so y del favor divino, como tes'imonio de nuestra 
benevolencia y gratitud, damos amorosamente, con 
todo corazon, á cada uno da vosotros, Venerables 
Hermanos, al Clero y ó todo ol pueblo confiado á 
vuestro cuidado, la bendición apostólica.

Dada en Roma, en San Pedro, el o de Agosto, 
fiesta de Nnestra Señora de las Nieves, el año del 
Señor 1871 , vigésimo sesto de Nuestro Pontifi­
cado.

P IO P P . ÍX.

NI SE ARREPIENTEN NI SE  ENMIENDAN.

Al ver la división que reina asi en España como 
en Francia entre los elementos llamados conserva­
dores, La Epoca se espanta y se duele de lo poco 
que á uno y otro país aprovechan las terribles 
enseñanza» de lo pasado. V el periódico que asi 
se espresa nos da ta más lastimosa prueba de lo 
que afirma, en su articulo de fondo dei número de 
ayer.

Para que nuestros lectores comprendan desde 
¡ luego lo quees el tal artícu'o les diremos qua mo­

vida La Epoca por el más acendrado amor al 
principio monárquico, empieza por lamentarse de 
que en Francia no puede realizarse la fusión entre 
las dinastías de Borbon y la del imperio, y conolu 
ye rechazando para España toda idea de fusión 
con el elemento carlista, á pesar de que confiesa 
que no son de despreciar en lo más mínimo las 
fuerzas sociales, los intereses religio.sos y los ele­
mentos conservadores del partido más m onárqui­
co entre los partidos españoles.

En hora baena que se otorgoe á los carlistas 
con largueza «toda aquella satisfacción eu cosas y 
personas que sea compatible con el estado presen­
te do las sociedades europeas;» pero el núcleo de 
su fuerza quiere bascar o La Epoca principal­
mente aen la unión natural y en la fusión tan ha­
cedera de los elementos y de las fuerzas consiilu- 
cionales todas que desde hace un cuarto de siglo 
sostienen la monarqnia liberal en nuestro pais.»

Todo esto lo dice La Epoca previendo la posi­
bilidad de una grave crisis politica en España; 
previendo sucesos interiores y exteriores en que 
los poderes públicos hicieran «lo que Leopoldo de 
Bélgica hizo en 1848, ó lo que Napoleón realizó 
cuando el plebiscito que precedió á la última y 
desastrosa guerra.» Si tal sucediera, y la respues­
ta no fuese la que con más ó ménos espontaneidad

dieron la nación belga y la naciou francesa, ¿cómo 
encontrarían los sucesos, pregunta La Epoca, á los 
defensores de la uunarquia constitucional y á los 
eleuieutos conservadores en nuestro suelo? En la 
anarquía, la lucha y la división más profundas y 
oesesperantes, se conuwta el diano conservador li­
beral.

Pero nosotros preguntamos á La Epoca: fuera 
de un par de docenas de hombres de bufete, ¿en 
dónde están esos defensores de la monarquía cons­
titucional ds que uos habla? ¿ Donde esos tan ca­
careados conservadores liberaiesde cuya unión pu­
diera el pais esperar algo bueno? No los vemos al 
lado de la familia destronada en Setiembre; no ios 
vemos al lado del duqne de Montpensier; no los 
vemos al lado de D. Amadeo; no los vemos en 
ninguna parle representando una fuerza activa. 
Esos conservadores que huyen cuidadosamen­
te de todas las exageraciones y cuyo apego al li­
beralismo nace en muchos casos de los buenos ne­
gocios que le deben, es menester buscarlos en 
Madrid si hay órden material, dispuestos á murmu­
rar lo mismo de lo que existe hoy, que de lo que 
se fuó ayer, ó de lo que puede venir mañana, sin 
perjuicio de dar la razou al primero que se les 
presente hablándoles el lenguaje más puro de la 
reacción, ó el da los términos medios, ó al de la de­
mocracia más afecta al actual desbarajuste. Si el 
desorden arrecia, esos conservadores, para librarse 
de toda molestia, traspasan la frontera y cuando se 
creen seguros, ellos incapaces de hacer el menor 
sacrificio por su pais, se entretienen en burlarse 
de los que con más ó ménos fortuna consagran sus 
fuerzas a la defensa de uaa causa de la que espe­
ran el remedio de ios males de la patria.

Echese La Epoca á bascar conservadores libe­
rales para cualquier cosa que les obligue á salir 
de la inacción con riesgo da sufrir alguna moles­
tia, y le concedemos todo el tiempo que quiera 
para que nos pruebe que sus gestiones han produ­
cido resultados.

Cuando más dispuestos los crea La Epoca á ha­
cer algo, no dejara de surgir alguna dificultad in­
superable que les obligue á reclinarse en el divan 
de su gabinete á meditar alli traaquiíameuCe sobre 
ios negocios que pueden hacerse en estos tiempos 
calamitosos aprovechando las oscilaciones de la 
Bolsa. Aquí como en Francia, y en Francia como 
aqui, lo que priva es el egoismo, egoismo harto 
mal entendido por cierto, y desdichado del que 
para hacer algo, en cualquier sentido que sea, es­
pere el concurso activo de los conservadores de 
que habla La Epoca. Sin embargo, el que trate de 
hacer alguna maldad puede contar desde luego con 
su aquiescencia quiza benévola.

aLo que estaba unido en la cuna en 1833, lo 
que permaneció unido más tarde en los días tan 
difíciles de 1841, lo que corrió iguales peligros 
en 1848, eso, dico La Epoca, no puede permane­
cer apartado en 1871 y para las eventualidades 
todas del porvenir.»

Es decir, para restablecer un órden utópico coa 
que sueña La Epoca, para hacer frente a la inva­
sión del socialismo, qne es lo qne empieza á poner 
algún miedo á ios conservadores ds La Epoca, 
es menester volver al principio de la revolución 
que destruyó la monarquía tradicional, que ha 
destruido después la monarquía de la media legiti­
midad, que ha socavado por lo más hondo los c i­
mientos de la sociedad, y que ha preparado el ad ­
venimiento dei liberalismo en sus úliimas conse­
cuencias, los principios de La Internacional.

¿En dónde están aquellos elementos que [supone 
La Epoca que estuvieron unidos en 1833? El dia­
rio conservador alude sin duda ai partido modera­
do, pues en 1841 éita tenia ea frente de sí a los 
progresistas, que era en aquella fecha el partido 
más arraigado, y en 1848 á los progresistas y á 
los repub.icauos qua entonces empezaron á asomar 
la cabeza en nuestra pátria. Paro ei partido mode­
rado está hoy cou Pierrad entra los republicanos, 
con Córdova entre los progresistas, con D. Luis 
María Pastor entre los demócratas, con Rios Rosas 
entre los unionistas desafectos á la situación crea­
da en i  de Enero, y con el duque de la Torre e n ­
tre los situacioneros. Y lo que hoy se llama impro­
piamente partido moderado, ¿en cnántas fraccio­
nes está dividido? Casi en tantas como ministros 
ha tenido doña Isabel II y no han desertado de su 
bandera ó la de su hijo.

Y si á pesar de todo, La Epoca encueutra el 
gluten maravilloso coa que amalgamar los elemen­
tos monárqu co-constitucionates de que dos habla, 
le aseguramos que no le envidiaremos el hallazgo. 
Si esoi elemaclos ban estado a nalgamados por es­
pacio de treinta y síis años y han traído al país al 
abismo en qua se encueutrá, ¿qué se podría espe­
rar de ellos ea lo sucesivo?

La Epoca confiesa que el partido carlista es ei 
más monárquico de todos los partidos de España, 
y cuando quiere á lo que parece dar fuerza al 
principio monárquico como baluarte contra los es- 
cesas de la revolución, se apresura á declarar que 
no desea la fusión politica entre las dos ramas de 
la casa de Borbon. También nosotros nos apresu­
ramos á declarar qua en ese punto estamos con­
formes con ¿ a  fpoca . Tampoio nosotros desea­
mos fusión politica de ninguna especie. La monar­

quía tradicional y la monarquía de media legitimi­
dad no pueden fundirse, como no pueden fundirse 
el principio de la legitimidad con el de la sobera­
nía nacional; como no pueden fundirse el catolicis­
mo y el racionalismo o el liberalismo. Pero por si 
ocurriera ia eventualidad con que sueña La Epo­
ca, y que por ahora afortunadarneute no tememos, 
le suplicamos que recuerde la funesta influencia 
que para el trono de doña Isabel II ha ejercido la 
constante lucha de la gtau mayoría del pais con 
las instituciones liberales. Esa gran mayoría no 
ha perdido una ocasión siquiera de protestar con­
tra e.las, y protestó asi en 183o al tratarse de la 
base religiosa , como diez años después con moti­
vo dei reconocimiento del llamado reino de Italia.

Continúe enhorabuena La Epoca por el camino 
que tanto le gusta, y corra tras el fantasma de 
una restauración monárquica á inedias y revolu­
cionaria á medias; mas no se queje si por evitar á 
sus conservadores el disgusto de una transición 
demasiado violenta, ios dsja caer de lleno en los 
horrores del socialismo, ó los conduce iusvitable- 
mente á ios rigores de una guerra civil.

Desdichadamente á ella nos llevan la apatía de 
los unos, el apago de los otros á sus funestos e r ­
rores, y la probada ineficacia de los medios per­
suasivos. _____________________

P E T I C I O N  J U S T Í S I M A .
Por el correo de hoy hemos recibido uoa copia 

de la solicitad que los habitaaiea de ia provincia 
de Navarra dirigen á la diputación de la misma 
con el objeto que en nuestro número de anteayer 
indicamos; á saber: que se exima á los contribu­
yentes de la contribución de culto y Clero que en 
la actualidad se les exige ó qae el importe de esa 
contribución recaudado basta aquí ó que se recau­
de en adelante, se aplique á ias atenciones para 
que está destinado.

No nos cansaremos en repet r que lo que está 
pasando en Navarra, como en toda España, con 
respecto al presupuesto eclesiástico , es un escáa 
dalo inaguantable. En aquella provincia por via de 
contribución especial, y en todas las demás, excep­
to las Vascongadas, como parte de la cuota gene­
ral que toca á cada contribuyente, es lo cierto que 
á todos estos se les saca una cantidad para el 
mantenimiento del caito y Clero, para indemnizar 
á la Iglesia, siquiera mezquinamente, de los cuan­
tiosos bienes de que ha sido despojada. Y es tam­
bién cierto que desde hace año y medio, con elfiretesto del juramento, y antes sin pretesto alguno, 
as atenciones del culto y Clero están abandonadas 

y el dinero que los católicos dan para ellas se in­
vierte en otras cosas.

O los católicos españoles hemos perdido ya la 
dignidad y el decoro, ó no debemos consentir en 
silencio que las cosas sigan como están un momen­
to más. No podemos dejar que continúe por más 
tiempo una exacción que coustituye un verdadero 
atentado á la propiedad. Si ei Eitado, faltando á 
sus deberes, pisoteando solemnes tratados y me­
nospreciando los sentimientos religiosos de los es­
pañoles no quiere mantener el culto católico y sus 
ministros como está obligado á hacerlo aun por la 
Constitución de 1869, que deje este cuidado á los 
pueblos que lo tomarán á sn gusto, pero que re­
baje de las contribaciones generales la parte que 
corresponde á la Iglesia.

Como católicos y como españole» no podemos 
)ermilir que los templos se arruiuen y carezcan de 
o más preciso para el culto, y que el Clero sa 
muera de hambre ó se vea precisado á implorar la 
caridad pública mientras pagamos puntualmente al 
Estado lo que nos pide para esas atencioues que 
no quiere cubrir.

No necesitamos pedir privilegio alguno; pidamos 
solamente justicia, pidamos que cesa uu despojo, 
pidamos libertad para que los católicos hagan lo 
que no quiere hacer el Gobierno.

Navarra dá ei ejemplo á las demás provincias 
de España. Los pueblos de aquella provincia van á 
dirigirse á su diputación, qne es la que alli recauda 
y debe distribuir ia contribución del culto y Clero; 
dirijámonos los de las demás provincias al Go­
bierno de la nación.

Celebremos, si es preciso, grandes reaniones de 
católicos, firmemos exposiciones, agitemos al pais 
por todos los medios legales hasta conseguir lo que 
es de justicia. Y si al fia no lo conseguimos, por lo 
ménos habremos cumplido con nuestro deber, h a ­
bremos puesto en evidencia la tiranía irritante que 
se ejerce á nombre de la libertad, y habremos im­
pedido que recaiga sobre los católicos españoles la 
nota de indiferentismo.

La Asociación de católicos, dirigida por perso­
nas prudentísimas qae conocen mejor qne nosotros 
la situación del culto y Clero, puede tomar una 
parte muy principal en esa saludable y legal agi­
tación qne nosotros consideramos necesaria. Orga­
nizada, como lo está en toda España, pueda coo­
perar poderosa y eficazmente á que los católicos 
adunen sus esfuerzos para reinviniicar sus d e re ­
chos, asando de los medios que la Constitución y 
las leyes revolucionarias ponen á nuestro al­
cance

Medite la mencionada asociación si es
como nosotros creemos, la hora de hacer algo;

medítenlo también los católicos ds todas las pro - 
vincias, y escogiiemos todos los medios que nos 
parezcan más adecuados Ei mal va tomando pro­
porciones gravísimas y no podemos contemplarlo 
impasibles.

Esperamos que la solicilnd de los navarros, que 
copiamos á contiunacion, llegará á su destino c u ­
bierta de machos miles de firmas. Hágase en cada 
pueblo grande ó pequeño una igual ó semejante y 
recójanse las firmas de todos los vecinos y espe­
cialmente de todos los contríbuyentes. Nadie puede 
excusarse de firmar un documento do esa especie 
ni aun bajo el especioso pretesto de no querer to - 
mar parte en cosas po'iticas. El asunto de qne en 
la esposiciou se trata no es político , y en prueba 
de que nadie lo considera así podríamos citar nom­
bres de personas de todas opiniones que están tra ­
bajando en Navara para lograr lo que en la expo­
sición se pide, que es de estricta justicia. El asun­
to ataña ana á los no católicos, porque de esta 
suerte puedeu esperar ver rebajada la cuota de 
contribución que pagan al Estado.

Hé aqui ahora el documento á que nos refe­
rimos:

Kxcmo. S r . : E jercitando un  derecho garan tido  
siem pre por las leyes de E spaña, asi en los tiem pos 
de régim en tradicional como en los revolucionarios, 
los hab itan tes d e  y p rincipalm en te  los que  en­
tre  ellos son co n trib u y en te s , im pulsados por un  
sen tim ien to  profundo de ju stic ia  ev idente y de equ i­
dad innegable, se oreen en el caso de acu d ir á V. E. 
que se dice rep resen tan te  foral y  provincial de este 
an tiguo  y nobilísim o reino de N avarra , no obstante  
el re tra im ien to  general con que se veri f i ó  la e lec ­
ción correspondien te , á consecuencia del ilegal es­
tado de sitio  en que por entonces y desde m ucho 
tiem po hacia, se hallaba sum ida esta tie rra , clásica 
en el im perio  de la ley hasta el adveDim into de los 
tiem pos m odernos , en  dem anda de satisfacción 
cum plida  para el seu tim ien to  que Ies im pulsa.

Desde el m alhadado, y , salvos todos los respetos 
debidos, ilegal arreglo de fueros del año 1841, exis­
te en  aste antiguo reino  una con tribución  especial 
denom inada da Culto y Clero, que tiene por objeto 
tam bién especial, único , exclusivo, a ten d er en unión 
de otros recursos á la doble y  sagrada obligación en 
que los pueblos navarros se creen  de indem nizar al 
Clero de la provincia, ilustrado  y virtuoso cual n in ­
g ún  otro Clero, sin  ofensa de nadie , el despojo que 
sufrie ra  con la desam ortizaciou , y  de re tr ib u iré !  
serv icio  religioso que presta con su  sacerdotal m i­
nisterio. Tres m illones seiscientos m il reates es el 
im porte  fijo de la referida con tribución  especial que  
los con tribuyen tes pagan gustosos, sin consideración 
m ás que al doble objeto que está deslinada á llenar. 
Que el Clero navarro esté en buenas ó m alas re lacio­
nes con el Gobierno de la nación, con este ó aquel 
m inisterio , im porta pooo al pueblo co n tribuyen te  
n av arro . Que sin consideración á estas relaciones se 
in v ie rta  en su  verdadero  y doble objeto el im puesto 
que  al efecto pagan, hé aqui lo que  le in te resa , y 
desea y  qu iere .

Eu arm onía con el e sp íritu  que  en este pun to  an i­
m a á la provincia de N avarra , se procedió hasta el 
im perio  de la revolución de Setiem bre. N unca ni 
por nadie, cualesqu iera  que fuese el estado de rela­
ciones del Clero navarro  con el poder civil, dejé de 
darse á la con tribución  do Culto y Clero, que  existe  
en este antiguo reino , su  verdadera , su legítim a 
aplicación. Sin aS rm ar que  ahora se le dé una ap ii-
cacion ilegitim a, indeb ida, ios hab itan tes d e ........
ven  que lo que para  el Clero se saca á los con­
trib u y en tes  no se da al Clero, en atención á lo que 
los con tribuyen tes, ai h acer el d ispendio , no q u ie ­
ren  que  se tenga en cuen ta  , según lo dem uestran  
las exposiciones que á esa Excm a. corporación ele­
varon hace algún tiem po m uchos ayun tam ien tos, 
algunos de ellos adictos al órden do cosas creado por 
la revolución de Setiem bre, y  levantan  su voz para 
p ed ir respetuosa, pero en éig icam en te , ó que  el dis­
pendio no se haga, ó que tenga la inversión  para 
que se hace. Tal es el objeto de la presen te  exposi­
ción.

¿Q m  de con tinuar ios con tribuyen tes pagando la 
con tribución  de culto  y  Clero? Pues que sin dem o­
ra , sin  dilaciones, sin  exigencias de n inguna índole 
se en tregue esa contribución at Cloro de las p rov in­
cias. ¿No se ha de proceder así? ¿No se ha de e n tre ­
gar al Clero de la provincia lo que por vía de in ­
dem nización y en concepto de re tr ib u c ió n , bien 
m ezquinas ám bas, por c ierto , habida consideración 
de los bienes desam ortizados y del servicio eclesiás­
tico navarro , pagan los con tribuyen tes?  Pues que  no 
se verifique á estos la exacción. Esto es lo que  q u e ­
rem os; esto es lo que deseam os; esto lo que pedim os, 
y esto es lo que, en nuestro  concepto, reclam an de 
consuno la ju stic ia  y la equidad. O la entrega inm e­
diata é incondicional al Cleg'o de lo que para él se 
ha pagado hasta aqu i y de lo que con ese objeto se 
pague en lo sucesivo por los co n tribuyen tes, ó la 
exención á los con tribuyen tes de uoa ca>ga que no 
se ha  de ap licar á su único legitim o objeto; bé aquí 
la fórm ula precisa de nuestros deseos.

Sí esa excelentísim a corporación, por v ir tu d  de 
procedim iento* que no querem os calificar, por más 
que hayan indignado profundam ente á la inm ensa 
m ayoría de las provincias, se baila en  situación de 
no poder satisfacer la p rim era  parte  de n iie.'tra p re ­
tensión, dé satisfacción cum plida  á la segunda. No 
hay C onstitución; no hay Código; no hay ley; no 
hay precepto; no hay doctrina siqu iera  quo au to rice  
el que una autoridad  ó corporación sig* inipui.iendo 
y cobrando una exacción especial para objeto d e te r­
m inado, no habiendo de invertirse  en ese obj.'to. 
Lejos de eso, disposiciones hay , si no es amos equ i­
vocados, que condenan la invórsion de caudales pú ­
blicos que tienen objeto designado, en atenciones
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gadora felicidad, m ezclada con una especie de e s ­
panto , veia la enorm e hinchazón ir  bajando y des­
aparecer de im proviso bajo el rápido m ovim iento de 
su m ano, y la piel v io lentam ente extendida y re lu ­
ciente volver á tom ar su  aspecto na tu ra l. Bajo sus 
dedos renacían  sin transic ión , instan táneam en te , la 
salud y  la vida.

— Parece, decia la m adre , como si salieran por 
todo mi cuerpo  unos granos abrasadores.

Era sin  du d a  el princip io  in te rio r del m al que 
hu ia  de  aquel c u erp o , hasta entonces tan  a to rm en ­
tado por el dolor, y  q u e  le abandonaba para siem pre, 
obedeciendo á una  voluntad  sobrehum ana.

Todo esto hab ia  pasado en  u n  in stan te . En uno ó 
dos minutos el cadavérico cuerpo d é la  señora Rizan, 
lavado por su  h ija , habia adquirido  la p lenitud  de 
sus fuerzas.

— ¡Ya estoy cu rad a , com pletam ente  curada 1 repe­
tía  la dichosa m u je r. ¡Cuán buena es la Santa V ir­
gen! ¡Cuán poderosa!......

Después de exhalar asi repetidas veces su  g ra ti­
tud  á los celestiales beneScios, sintió despertarse 
violentam ente los apetitos m ateria les.

— Lubina, qu erid a  Lubina m ia ; tengo h am b re , 
q u iero  com er.

—¿Queréis café? ¿queréis vino ó lech e?  balbuceó 
la jóven asustada pór la rapidez, en cierto  modo 
a terradora , de aquel m ilagro.

— Quiero carne  y pan , bija m ia , respondió su ma-
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lud y su lozana vejez. Ha llegado ya á ios se ten ta  y 
Un años y no padece ninguno de los achaques que la 
edad trae  consigo. N inguna señal queda de sus m a ­
les y  sufriiy ientos. A todos tos que la habian cono­
cido an terio rm en te , y cuyo testim onio oíam os, les 
causaba todavía asom bro referir el prodigioso acon­
tecim iento  (1).

Deseamos ve r al doctor Subervielle. Habia m u er­
to hacia algunos «ños. Entonces dijim os á uo ecle­
siástico de Nay que nos acom pañaba:

— Pero asistía  adem ás á la enferm a un m édico del 
pais, el doctor Talamon.

— E fec tiv am en te , respondió n u estro  guia, y  ea 
una  excelente persona. Iba h ab itua lm en te  á  casa de

(1) «Todas las c ircunstancias de este hecho, dice 
el d icU m en de los m édicos, llevan el sello de lo so­
brenatu ral. Es impo.sible no verlo así, cuando por 
una parte se considera lo crónico del m al, que em ­
pezó en 1834, la fuerza de la causa que le ha produ­
cido, el cólera, los estragrs de algunos de sus sín to­
m as en un  órgano im portan te  de  la v ida, el estóm a­
go; la inutilidad  de los tratam ien tos ordenados y  se­
guidos por un  m édico in teligente, ei doctor Suber- 
T ie lle ;e l aplanam iento progresivo d a la s  fuerzas, 
consecuencia inevitable de la dispepsia y de los tris­
tes efectos que  en su  sistem a nervio*o causaban sus 
casi continuos dolores, y  por o tra se tiene en c u en ­
ta , en contraposición á to la s  esas c ircu n stan c ias , la 
eficacia del agua n a tu ra l, em pleada una sola vez , y 
lo instantáneo de los resultados que se ban obte­
nido.»
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•m adre está cu rad a , completamente  cu rada; la Santa 
•Virgen la ha devuelto  m ilagrosam ente la salud.»

El Sr. Dupont le contaba por qué m edio sobrena­
tu ral habia la señora Rizan bailado en su  agonía la 
vida en lugar de la m uerte.

¡Qué alegría para el hijo! ¡Qué alegría para su 
amigo!

E-te se hallaba em pleado eu una im p ren ta  de 
Burdeos, donde se publicaba E l Messager Cathn- 
lique.

— Dadme esa ca rta , dijo ó Rom án. Es preciso que 
las obras de  Dios se conozcan y  quo sea glorificada 
Vuestra Señora de Lourdes.

.Medio de grado, m edio por fuerza, obtuvo lacerta . 
E l Messager C atholique  la  publicó algunos días 
despuea.

En cuan to  al hijo afortunado , volvió á p a rtir  in ­
m ediatam ente para Nay. A la llegada de la diligen­
cia le esperaba u n a  m u je r. Al verle corrió  á su  en ­
cuen tro  ágil y resuelta  y se precipitó  en sus brazos 
llorando de te rn u ra  y de a legría .

Era su m adre.

Diez años d espués, ei a u to r  de este libro, bus­
cando todos los porm enores de la verdad , registró  
por sí m ismo para  e sc rib ir esta h isto ria , la in fo r­
mación hecba en  otro tiem po po r la comisión epis­
copal.

Visitó á la señora Rizan y adm iró  su  com pleta »a-
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d r e ;p u e s  ya va á hacer ve in ticu a tro  años que no 
los be com ido.

Habia allí un  poco de carne  fiam bre y de vino. La 
señora Rizan comió y bebió.

— Y ahora, dijo en seguida, quiero  vestirm e.

—Eso no puede ser, m adre m ia , dijo Lubina va­
cilando á pesar suyo en da r créd ito  á sus ojos, « 
imaginándose acaso que  las curaciones obradas di­
rectam ente  por Dios, estaban su je tas, como las o r ­
d inarias, á  la len titu d  y á las precauciones de I» 
convalecencia. T tra ia  ver desvanecerse aquel tan in­
esperado m ilagro.

La Sra. Rizan insistió y pidió sus vestidos, que es­
taban hacia m uchos meses doblados y puestos en s® 
sitio en  un  arm ario  de la pieza inm ed iata . P en ss ' 
ban ¡ay! que ya no volverían á h ace r folta. Lubin»  
saüó de la alcoba para ir  á  buscarlos, y volvió á en­
tra r  casi en  seguida; pero al llegar al d in te l de 
pu erta , lanzó un  grito  y dejó cae r al suelo , lan  gf»”' 
de fué su  asom bro, la ropa que lievaba en la mane-

Su m adre , d u ran te  su  corta  ausencia, babia sa*' 
tado fuera de la cam a, yendo á a rrod illarse  delso** 
de la ch im enea, donde bsb ia  una e s c u ltu ra  de ** 
Virgen. Alli estaba con las m anos un idas dando g r t ' 
c ias á su  om nipotente libertadora .

Lubina, atón ita , cual si presenciase la r e s u r re e  

cion de u n  m uerto , no podia ni ay udar á s u
á vestirse. Esta recogió su  ropa, vistióse sola «O 00
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distin tas de su  Objeto. V si los caudales han de estar 
am ortizados en  la caja de esa excelentísim a corpora­
ción, ¿á qué m alestar & los pueblos exigiéndoles in ­
ú tiles di-ipeo d ipu tación  foral y
provincial de N avarra con a tribuciones bastantes 
para acceder á  esta n u estra  ju s ta  pretensión? Procu­
re o b te n e rla s  y hasta que recaiga resolución su sp en ­
da el cobra del sem estre  que  vence ol dia t.® del 
próxim o mes d s Setiem bre. ¿Las tiene? Entonces 
d icte des.ie luego el decreto  necesario  para que  no 
se verifique la exacción del culto  y  Clero, á p rin ci­
p iar d tsd e  el sem estre próxim o á  vencer, m ientras 
reanudadas las relaciones de la Iglesia con el Estado, 
no sea c o n ten ien te  d isponer o tra  cosa.

Los navarros no querem os ve r al Clero sum ido en 
la m iseria y precisado á aban  tonar las parroquias 
para no m orirse de ham bre ; querem os que  el Clero 
con tinúe como hasta la revolución cobrando lo que 
por la doble obligación an tes expuesta , con tal obje­
to pagamos; querem os que  esa con tribución  no se 
inv ierta  en otro objeto, ni perm anezca en  las arcas 
de  la d iputación  provincial por m otivos que  rep e le ­
mos los que !a pag irnos; querem os da r d irectam ente  
al Clero lo que en Justicia  se le debe y  con tra  n u e s­
tra  voluntad se le niega; querem os, por últim o, ó la 
en trega al Ciero inm ediata  ó iacondícional de lo pa­
gado y de lo que sa vaya pagando con ese objeto, ó 
la exención de la con tribución  especial para el Clero.

Juzgam os que  la penetración  da V. E. hace in n e ­
cesarios otros razonam ientos para dem ostrar la ju s ­
tic ia  de n u estra  p retensión , y & V. E. pedim os se 
dígne otorgerio en bien de los in tereses de los m a n ­
d an tes ,le que V. E. se dice m andatario .

Dios guarde á V. E. m uchos afios.— (L ugary fecha).

Continúan los sucesos de Puerto-Rico siendo el 
principal asunto de que hablan los periódicos. Los 
da oposición escriban toios indignados de la con­
ducta del general Baldrich, y piden con instancia 
que ssa inmediata mente separado del alto cargo 
que desempeña, y en el que está comprometiendo 
con sus desaciertos la integridad dei territorio. 
Los periódicos ministeriales intentan contener la 
indignación general quitando importancia á los su ­
cesos y dtoiéndonos en todos tonos que la tranqui­
lidad material reina en aquella aatilla, según las 
últimas noticias telegráficas. Excusado es decir que 
no lo consiguen, antes bien con su silencio los días 
pasados y ahora cao su fría calma ante ei ultraje 
hecho á España por algunas gentes de coior de 
Puerto R ico , solo ban alcanzado llevar ai ánimo 
más sereno el convencimiento de que el estado de la 
is'a es efectiv mente gravísimo, y que hoy por hoy 
no pueda esperarse del Gobierno español el rem e­
dio radical qua cou imperio exigen los males de 
aque la parte de nuestro territorio.

Y  en prueba da cuanto acabamos de decir, 
vean nuestros I ectores las sibilíticas líneas que á 
este asauto dedica anoche La Correspondencia:

«Nosotros, que teníam os noticias particu lares de 
P u crto -ñ icú , no quisim os ocuparnos en  el dia de 
ay er de los sucesos que acabam os de revelar, sin 
ten e r bastantes datos, por lo grave que  desde luego 
nos parecía el asunto para referirlo  sin  ten e r com ­
pleta seguridad de lo que íbam os á reseñar

Por eso DOS lim itam os en  nuestro  núm ero de ano­
che á decir que en  el Consejo se daría  cuen ta  de 
los pliegos recibidos de aquella a n tilla , y á m a n ife s ­
ta r  que el haborse d isparado el fusil á un  voluntario  
había sido causa ua aquella  capital de quo hubiera 
carreras y el origen de que  algunos periódicos m a- 
D ifostaran que hab ia  corrido la sangre de nuestros 
soldados por las cal es de aquel punto.

Añora bien, el Goníerno se ocupó de esta cuestión 
en el consejo de ayer, q u e  no deja de ser grave por 
las consecuencias, y según n uestras noticias en  este 
consej.j se adoptaron resoluciones enérgicas para 
ev ita r la reproducción de  sucesos por el estilo, sin 
consideraciones á nada ni a nadie; pues seguu los 
m inisteria les, la aspiración de los hom bres que se 
bailan al frente del pais, consiste e a  m antener la 
honra  de España en todo su  esplendor.

El patriotism o nos obliga á no da r detalles respec­
to de una cuestión que siendo de fácil so lución , p u ­
diera  da r lugar á sérios conflictos respeto de los 
acuerdos que pudieran  tom arse en  consejo de m i­
nistros, acuerdos que por o tra  parte  ignoram os sí 
során ciertos; pero amigos leales de la situación y de 
España nos aseguran que el Gobierno, tan to  en esta 
cuestión como en todas, se insp ira  en los sen tim ien ­
tos del mas levantado patriotism o, que son los pro­
clam ados siem pre por los hom bres que  se hallan al 
f'-ente del poder.»

Aunque el diario noticiero no suele distinguirse 
por la Claridad y precisión de su lenguaje, sm em­
bargo solo de propósito parece que La Correspon­
dencia ha podido redactar tan ma! como lo están 
los párrafos que dejamos trascritos. No parece 
sino que el periódico callrj'sro tenia reparo en dar 
las dos noticias, á cual más importantes, que indica, 
y se ha cooieutado con hacíoar unas cuantas pala­
bras casi mcoherenies, dejando al lector el cui­
dado de que adivina lo que ua querido decirle.

Nosotros, que no débe nos á la situación ni una 
mala noticia, y no tene.uos de consiguiente que 
guardar e consideraciones de niogun género, vamos 
a ver si aJivmamos lo que La Correspondencia ha 
querido decir en su enigmático articu.ejo.

Ei Consejo ds anteayer, según L-» Correspon­
dencia, fué grave por las consecuencias que puede 
tener, y en él se adoptaron resoluciones enérgicas 
sin consideración á nada ni á nadie, para evitar 
que sa repitan en Puerto Rico escenas como las 
del 24, 2o y 26 de Julio. Esto parece indicar que 
en el Consejo del miércoles se acordó la separación 
dal general Baldrich. O significan esto las palabras 
del diario noticiero , ó esas palabras no tienen 
sentido.

Pero ahora entra lo gordo. La Correspondencia 
recorre á sn patriotismo para legitimar la falta 
de detalles, mejor diria la oscuridad de sn lengua­
je; porque esta cuestión (la de separar al general 
Baldrico), fácil de suyo, pudiera ocasionar conflic­
tos graves al ser resuelta ó ejecutada. Asi enten­
demos nosotros el último párrafo del diario noti­
ciero, y si lo entendemos bien, parécenos que con 
razón sobrada se puede desconfiar en tan impor­
tante materia de nn ministerio que al parecer des­
confía de sns fuerzas para llevar á cabo una me­
dida reclamada por la opinión unánime do todos 
los evp ñiles amantes d é l a  integridad y de la 
honra de España.

¿Y qué conflictos son esos quo indica el diario 
noticiero? ¿Quién puede provocarlos? No lo sabe­
mos, solo parece qua deben ser snmameoie graves 
y deben partir de personas de grande influencia y 
mucho poder cuando tanto se les teme. Algo so nos 
ocurre acerca del particular, pero la materia es 
delicada y no deba proctdarse de ligero. Si nues­
tras sospechas tienen Tuodamento, pronto hemos de 
verlas indicadas y entooces podremos decir acerca 
de ellas todo lo que creemos convenieute.

A la verdad, no debe de ser gran sacrificio 
para el ministerio la separación del general Bal- 
drich, cuando dos de los actoales ministros con­
vinieron en ella cuaodo aun no habían ocurrido en 
Puertó-Rtoo las escenas que han escandalizado á 
España. Si, pues, entonces convinieron, como in ­
dividuos oa otro raioinieriú, en separar al general 
Bildnch, no vemos difícil que después de lo pasado 
«ustengan su opinión y traten de ejecutarla, sean 
cualesquiera los obstáculos que se opongan á ello.

La noticia de la separación de Baldrich aparece 
confirmada por T k m p o ,  el cual, sin embargo.

cree aplazada esta determinación para últimos de 
Setiembre. La Epoca, por el contrario, dice haber 
oído que el Consejo de ministros debió tratar ayer 
del asunto.

Lo que se dá por cierto, aunque La Correspon­
dencia nada dice sobre el particular, es la separa­
ción del segundo cabo brigadier Izquierdo. A nues- 
tre juicio, si esta noticia es exacta, habría quedar 
por separado ai capitán geoeral, porque se com­
prende que el Gobierno por hacer á sus amigos 
más llevadera esta separación sacrifique también 
al brigadier Izquierdo, pero uo se esplioa que en 
la excitación qua han producido los sucesos da 
Puerto-Rico, el Gabinete se atreva á mantener en 
su puesto á Baldrich culpable de lo ocurrido y se­
pare al segundo cabo, que seguu parece es el pri­
mer defensor que alii tieneu los intereses de los es­
pañoles. Y si no véase en prueba da cuanto deci­
mos cómo 80 explican los periódicos al simple ru­
mor de haber silo acordada esta separación.

Dice La Epoca:
«Con sorpresa hemos o iio  esta tarde  ia noticia de 

haber sido designado para reem plazar al actual se ­
gundo cabo de la capitanía general de Puerlo-R ico , 
que lo es el brigadier Sr. izquierdo, otro jefe de la 
m ism a graduación que m anda una  de  las brigadas 
de la cap itan ía  general de Castilla la Nueva.

Decim is que hem os oido con sorpresa eeta noti­
c ia , porque si elguoa separación debia ser acordada, 
no era la del Sr. Izquierdo, sino la del general Bal- 
d ricb . El mal seria m enor si lo fuesen ambos jefes á 
un  tiem po, como úoico  m edio que  el Gobierno h a ­
llase de restablecer U a rm in ia  en el gobierno su p e­
rior de aquella isla; pero si á la raiz de los sucesos 
ú ltim os se recibe en Puerto-R ico la noticia de ha ­
ber sido la única v ictim a de ellos una au to ridad  que 
se habia significado por su  celo por la causa de la 
in tegridad esp añ ila , p resu m im o sq u eesta  resolución 
no ba de p ro d u c ir buenos efectos.»

Por su parte escribe El Tiempo:
«Está resuelto  el relevo del segundo cabo de Paer- 

to-Rico.
Las personas que conocen los asuntos de  la isla 

consideran que es quieo  ha evitado d u ran te  m ucho  
tiem po que estalle la in su rrecc íoa .

Si co n tra riab i la m ir c h i  del funesto B aldrich , 
esto explica la m edida tomada en Consejo de m i­
n istros.»

Ya que estamos hablando de Puerto Rico, no 
vemos razón para privar á nuestros suscntores de 
la lectura de las siguientes preguntas que La Es­
peranza  hace anoche á ios diarios ministeriales:

«¿Es ó no c ierto , dice, que, m om entos antes de 
celebrarse ayer larde  el Consejo de m inistros en el 
departam ento  de Gubernacíon, m edio a tu rd ido  el se­
ñor Ruiz Zorrilla, envió un oficial de dicho m in iste ­
rio á varias redacciones de periódicos m as ó m énos 
benévolos, suplicándoles encarecidam ente que g u ar­
dasen silencio sobre los sucesos de Puerto-R ico?

¿Sa debe á esta benévola ínsinuaciou la actitud  de 
La Epoca y de La Correspondencia, cuyos p e rió d i­
cos, generalm ente  bien inform ados, y hasta a d v e r­
tidas por un  suelto  de El Tiempo de\ dia an te rio r, no 
d ieron cuenta de aquellos sucesos?

¿Es cierto  que el general B aldrich puso en liber­
tad  300 negros, los cuales fueron los que iniciaron 
en prim er térm ino  la insurrección?

Otras preguntas m ucho más graves podríam os for­
m ular; pero nos lo veda nueatro  decoro y nos lo 
im pide la sangre española que corro por n uestras 
venas.»

Por último, para que se vea cómo los asuntos 
más trascendentales para la pálria pueien conver­
tirse en motivo de saínete por ciertos periódicos, 
muy considerados por cierto en la actual situación 
política, creamos oportuno acabar esle largo suelto 
copiando loque uu perióJico ministerial. La ¡le- 
volucion, dice anocho muy formal acerca de P uer­
to-Rico:

«A pesar de cuanto  se viene hablando estos dias 
de trastornos en Puerto-R ico, dice, y del descaro 
con que  se publicau  noticias y porm enores a la r ­
m antes, podemos asegurar que no se ha a lterado el 
órden en aquella  is a, y que  cuan to  se dice relativo  
al asunto  carece de fundainento .»

De fijo que el director de La Revolución no 
tomó el pulso á España para propinarle esta dósis 
de ministerialismo simple.

Un periódico ha oido asegurar que por el mi­
nisterio de la Guerra se ha orden ido que estén 
dispuestos trescientos vestuarios por batallón para 
el caso en que haya que aumentar la fuerza. «Co­
mo esto costará caro, añade el mismo periódico, 
y el viento corre propicio á las economías, no nos 
explicamos un hecho que solo seria natural si se 
viese m is ó ménos cercana l i  necesidad de au ­
mentar el efectivo da los diversos cuerpos del 
ejército.»

Ni aun con ei envío de tropas á la Habana ó á 
Puerto-Rico puede explicarse esla noticia, porque 
sabido es que en aquellas islas no tieae aplicación 
el vestuario qae nuestros soldados gastan en la 
Peninsula.

¿Tendrá algo que ver este aumento tan conside- 
rab e da vestuario en tiempos de estrechez como 
los presentes, con la alianza de España é Italia 
de que se habla hace días?

No nos atrevemos á sospecharlo siquiera.

IAtención! Tiene la palabra La Corresponden­
cia, y á falta de otra cosa que contar á sus lecto­
res, díceles lo siguiente:

«En una  habitación bastan te  reservada de u n  ca­
fé de esta  capital, celebraron anoche á ú ltim a hora 
una  larga conferencia dos republicanos de os m ás 
caracterizados, á cuya  conferencia se le daba hoy 
im portancia política. Ignoram os lo que habrá  de 
cierto  sobre esta m isteriosa cooferencia, y  por qué 
se celebró en  un  sitio público.»

Observa La Politica que El Universal, ene­
migo acérrimo de los revolucionarios conservado­
res , se inclina ahora á ellos, y deduce del lengua­
je del diario ministerial que el Gobierno «ha com­
prendido los incouvenientes de una política esclu- 
sivista é intransigente, j  desea tranquilizar ia opi­
nión y no provocar hostilidades que podrían ser­
lo funestas.»

También es observación de La Política que El 
Eco del Progreso, al paso que huye de los demó­
cratas, se va acercando a los conservadores.

Teodria gracia ver al Universal y al Eco for­
mando coro con El Debate, cuando pide, por 
ejerap'o, que al Clero se le persiga con finura y 
delicadeza.

La prensa católica extraajera manifiesta la sos­
pecha de que en la conferencia que han de cele­
brar el conde da Bismark y el barón de Banst, tra­
tan estos personajes de concertarse para activar la 
guerra á la Iglesia. Drsgraciadaraenle la so.-pecha 
no es infundada, atendida la política que han se­
guido y siguen los dos cancilleres, especialmente 
el del imperio germánico. Hace tiemp i que el con­
de de Bismark, en los asuotos que iiecea relación 
con el catolicismo, procura atraer á su partido al 
conde de Bsust, para que recaiga sobre él la odio­
sidad y responsamiidad de la politica anticatólica. 
Bismark comprende que favorece en gran manera

sns planes el Gobierno de nna nación católica co- 
noo A ustria, prestándose á hostilizar á la Igle­
sia, y oi barou de Baust es tan insensato que 
no ve quo Aujiria se pierdo apartándose del cato­
licismo.

Bismark co.mbate la religión porque la cree un 
obstácuioá sus proyectos po iticos, no precisamente 
porque ae» incrédulo: en Alemania hay una gran 
pob ación cató.ioa que se opondrá siempre al de«- 
pótico cesarismo que quiere fundar el poderoio 
canciller, y católicos son los pueblos del Sur, no 
enteramente sometidos todavía á la dominación 
prusiana.

Guando Prusia hizo la guerra á Austria, la Ale­
mania del Sur se unió á esta potencia, porque era 
católica. Prusia vencedora, tuvo muy buen cuida­
do de no combatir el catolicismo, al paso que por 
ana ceguedad inconcebible, el emperador de Aus­
tria se entregaba en manes de revolurionarios y 
protestantef que se dedicaron á minar los cimien­
tos ds la religión en el imperio. Desde entonces,
oii.gua iuteiéi especial ligaba á las poblaciones de 
la Alemania del Sar con Austria, y se las vió vivir 
coutentas al lado de Prusia, qua respetaba sns 
creencias y k s  hacia concebir esperanzas de que 
defendería en todo sus derechos.

Pero ha llegado el día en que el conde de Bis­
mark, creyéndose b.istante poderoso, h.i arrojado 
la mascara, y queriendo sojuzgar completamente 
á Alemania, oprime la Religioo católica, baluarte 
firmísimo de independencia y dignidad de las na­
ciones. Al imperio austríaco se le presentaba, 
pues, ana ocasion propicia de recobrar su influjo 
en Alemania, lo cual conseguiria fácilmente ha­
ciéndose representante de los intereses católicos: 
pero el conde de Bismark lo conoce, y procnra 
que Austria se comprometa más y más en la polí­
tica anti católica y quiere tener á sus órdenes al 
barón de Beuit, satélite de Prusia, para desgracia 
é ignominia de Austria.

¿Qiié representa Austria si no representa el C a­
tolicismo? Hoy, sobre todo, cuando se constituye 
en Alemania on vasto impsrio protestante, no ya 
el deber, el honor y la tradición, pero también el 
más vulgar sentido político aconsejan á Austria 
volver a las vias católicas. Toda la población cató­
lica de Alemania tendería los brazos á esta potencia, 
secundaria soseskerz s y la ayudaria á reconsti­
tuirse, puesto que niogua vln.culo religioso y moral 
la une ai poder enemigo de Prusia. N ngun hom­
bre de Estado desprecia las simpatías de un pue­
blo vecino, que pueden ser muy provechosas, y 
los gobernantes de Austria, más qus nadie, deben 
atreciar lo que valdría este beneficio.

Austria tiene mucha población alemana, y de 
seguir ó no uoá política católica, dependerá la 
suerte de ella y la prosperidad de tolo el imperio. 
Austria revolucionaria, se expone á perder su po­
blación alemana, que seria absorbida por Prnsia; 
Austria católica, no solo la conservará, sino que 
podrá aum enkrla ó al ménos robustecerla con el 
apoyo y simpatía do los alemanes católicos que 
viven en la Confederación.

¿Será tan criminal ó tan ciego el barón de Beust 
qae no lo comprenda ó no lo quiera comprender 
asi? Mucho lo tememos: ei barón de Beust no pue­
de inspirar confianza alguna á los católicos. Gomo 
hombre da religión, es su enemigo; como político, 
ha dado pruebas de grandísima torpeza: ¿qué ha de 
moverle á variar de conducta?

Triste situación ia del imperio austríaco, entre­
gado al hombre más fuuesto que podía imaginarse. 
Si el emperador y los cató icos no le hacen cam ­
biar de rumbo, ó no le arrancan de las manos un 
poder que tan mal emplea, Austria acabará de 
hundirse en el descrédito y en la ruina. Solo á un 
protestante revolucionario se le puede ocurrir h a­
cer de la antigua monarquía apostólica un satélite 
de Prusia. Los intereses de ambas naciones son 
distiotos, encontrados: diferente también ha de ser 
su política.

La de Austria está marcada por la historia y ia 
tradiccioo, y también por las circunstaucias actua­
les de Alemania.

don Y demás revolucionaríes que confunden la li­
bertad religiosa con la sistemática persecución del 
cato icismo, pueden atreverse á sostener io con­
trario.

Aconsejamos á La Constitución que siquiera 
defender la intrusión de la autoridad temporal en 
asuntos de cemeoterioa con otro fin que no sea el 
de velar por la salubridad pública, apele sic vo -  
lo sicjubeo  da los romanos y se drje de leyes, de 
h'sl' ñas y si bre todo de filosofías.

¿Da dónde ha sacado La Constitudon  que la li- 
bariad de cu tos puede moaificar en 1o mas mínimo 
los dere h is que los católicos poseen de tiempo 
inmemorial? ¿De dónde ha sacado el d ario demo­
crático que la lioertad da cu tos es causa bastante 
para privar á los caló icos da un campoajue les 
pertenece? Pero dice La Constitución: es que la 
mayor p irte de los cementerios bao sido construi­
dos por los municipios. Y estas palabras de; diario 
democrático son la confesión más explícita de la 
repugoanle arb trariedad con que en esta materia 
procedp el Gobierno. Porque at decir que la mayor 
parte de los cementerios bao sido cooitru dos por 
los municipios, se reconoce que el resto de estos 
santos lugares han sido adquiridos por la Igesie, 
y aun cuando solo ee ha lara un cem ’nterio en e s ­
te caso. él solo bastaría para demostrar la Urania 
del Gobierno al obligar á la Iglesia á dar acogida 
en sn propiedad por ella bendecida y preparada 
para sus fieles hijos, á los que durante 8u vida solo 
pensaron en insultarla, escarnecerla y perseguirla.

Pero hay más: los pueblos que construyeron esos 
cementerios eran católicos, hicieron esas obras con 
fondos de los católicos y solo para ios católicos. 
Gatóiicos continúan siendo y no necesitan cemen­
terios para otra clase de personas. Si al Gobierno 
interesa tanto qae el cadáver de algún judio ó mu­
sulmán que por casualidad venga á España, reci­
ba decente seonltura, sea en buen hora, pero pá- 

i guelo de los fondos del Estado y no disponga en 
‘ gracia de sus amigos los hereges, cismáticos, ju ­

díos é incrédulos, de una cosa que pertenece á los 
católicos.

La libertad de cultos dá derecho á profesar 
cualquiera falsa religiou ó á no profesar ninguna, 
pero no dá derecho al musulmao, por ijsmp'o, á 
ir al templo de los católicos á adorar el Z noarron 
de Mahoma. Y por cierto que ni La Constitución 
misma se detiene, para neg-rle este derecho, á exa­
minar si el templo fué levantado por fondos ecle- 
siástÍMSó municipales, sino q le le basta sabar que 
el templo es cató.ico, y que ei inuíulman puede le­
vantar una mezquita en la Puerta del Sol, si le 
parece.

Pues exactamente lo mismo acontece con los ce­
menterios. E los son logares santos de la propie 
dad y para uso exclusivo de los católicos, y allí la 
autoridad temporal no tiene más intervenci >a que 
la necesaria para hacer que so cbserveu k s  reglas 
de higiene. La libertad de cultos no quita, no puede 
quitar á los católicos este derecho, y manos tras­
pasarlo á los sectarios, jndios y paganos; lo úoico 
que hace es autorizar a estos es lores á que pre­
paren en la foima que mejor les parezca, sin 
violar las disposiciones sanitarias, los lugares en 

' que se ba de dar sepultura á sus cuerpos.
Esto ee de sentido coman, y solo Im  Constitu-

Al tratar E l Im parcial, desdichadamente por 
cierto, de ia conmutación de bienes del G.ero, no 
nos ha dicho que hay diócesis, como la del Burgo 
de Osma, donde, por disposición dal S r Figuero- 
la, se están vendiendo los bienes de la Iglesia 8Ín 
¡a cesión canónica indispensable, y sin entregar 
una sola lámina da la Dauda. Estas ventas, nulas 
con arreglo á las nociones más vulgares de dere­
cho, puesto que se llevan ¿ cabo contra la volun­
tad del dueño de k s  fincas, y á pesar de sus rei­
teradas protestas, dará la medida á E l Im parcial 
de su candidez al excitar al Gobierno contra el 
Glero. Antes que al diario cimbrio le hnb esen sa ­
lido los dientes, los ministros revolucionarios ha­
bían agotado los denuestos, las vejaciones y k s  
tropedas contra la Iglesia Santa de Jesucristo.

Ahora, si El Im p a rd a l quiere enterarse de 
por qué el reverendo Ooispo del Burgo de Osma 
no hizo ia cesión, le diiemos que fuó porque la ce­
sión tiene su origen en convenios con ta Santa S e­
de; y como el Gobierno ee ha burlado de esos con­
venios, el Obispo creyó con fundamento que no 
existían para aquel qua pública y oficialmente los 
despreciaba.

Hamos recorrido las columnas de los periódicos 
mioititeriales que se publican por la m añana, en 
busca de noticias ó reflexioaes acerca de los suce­
sos de Puerto Rico, y nos ha llamado la atención 
su prudente silencio. Solo la francota Iberia, con 
ese tino progresista qus le caracteriza, se d e te r-  
mioa á escribir estas arrogaoles lineas:

«No; el Sr. Baldrich no m erece en  m anera  a lg u ­
na las inculpaciones y  censuras de esos órganos de 
su propio despecho. El cap itaa  general de Puerto- 
Rico ha  obrado como au toridad  digna y enérg ica , y 
como cum plía á las altas dotes de  patrio tism o de 
aquella  au to ridad .»

E l Im p a rd a l continúa su ímproba tarea de 
quitar importancia á los acontecimientos da la se­
gunda antilla, diciendo que no hubo niogun muer­
to y sí solo varios heridos de la clase de paisanos, 
tropa y voluntarios, como si la gravedad do los su­
cesos pendiese únicamente dei número de desgra­
cias personales.

Por último. El Eco de España  da por se»ara- 
dos da sus cargos á los señores Baldrich é Izquier­
do, á quien reípectivamsnte reemplazan el gene­
ral Gómez Pulido y brigadier Enrile

Aunque los diarios mini«teríaies nada dicen, 
casi estamos tentados á creerlo. Es sabido que 
el señor Gómez Pulido no quiere ir á Poerio- 
Rico, y da este modo Baldrich podrá continuar en 
aquella isla, de la que saldrá Izquierdo, y el Go­
bierno entre tanto dirá que ha procurado satisfa­
cer la opiniou pública.

Al señor Obispo de Múrcia le ha exigido el 
ayuntamiento de la capital como á los demás ve 
cinos una cantidad por reparto municipal. La cuo­
ta impuesta al señor Obispo comprende una parte 
por razón de las flacas y otra per ¡a asigoacion que 
el Prelado debia recibir del Estado.

El señor Obispo se ha conformado con el repar­
to por lo que toca á las fincas; pero por lo qne to­
ca á la asignación, ha dicho al ayuntamiento con 
muchísima razón, que no pagándosela el Gobierno 
no puede sufrir impuesto alguno por ese concepto.

Al oficio del Sr. Obispo contestó el ayuntamien­
to que quedaba enterado y que no podiendo esta - 
bleoor diferencias sobre este particular, no prdia 
deliberar, mucho más cuando el reparto está en 
poder del cobrador, al cual incumbe obrar dentro 
dei terreno legal.

Ei hecho no necesita comentarios; pero no tiene 
nada de extraño. Es la justicia liberal.

Leemos en E l Im pardal:
«Ha sido detenido eo Huesca M. Lafargue, m iem ­

bro  im portan te  de L a  Internacional, que habia sido 
reclam ado por las autoridades francesas de la fro n ­
tera .

Parece que  huyendo del prefecto de los B jjos 
P irioeos, ignoram os por qué causas penetró  en  el 
valle de  A ndorra, de alli fuó expulsado y se d iri­
gió á los valles de Hecho y Anso, m archando  de 
alli á Huesca, en  donde el gobernador lo ha d e ­
tenido.»

De la sen tencia  dictada por el consejo de guerra  
celebrado en Sevilla para fallar ta causa seguida en 
Córdova por los lam entables sucesos de la puerta  de 
la T rin idad, re su lta  que  han  sido coudenados á la 
ú ltim a pena D. José Ramos y D. Ramón Serrano , 
ausen tes, y  D. Federico Ramos, preso en este últim a 
capital, á veintiséis años de presidio respectivam en­
te D. Eduardo Muñoz y D. Gregorio Casajús; io h i-  
biéodose el consejo en lo relativo á D Autonio Ser­
rano, D. Miguel Rejo, D. .Miguel del Rosal y D. José 
Laguna, m andando pasar los tan tos de cu lpa re s ­
pectivos á la ju risd icción  ord inaria .

N uestros lectores saben ya que h a  sido indultado
0 . Federico Ramos, como dijim os dias pasados.

Dícese que  á consecuencia de  la escasez de jefes 
con que  tropieza el alm irantazgo á cada paso para 
p roveer todas las atenciones del servicio, tra ta  de 
au m en tar las clases de capitanes de navio, de fraga­
ta y de ten ien tes de navio de p rim era  clase, pero 
sin sueldo por m otivo de las econom ías.

Al fin parece que  el ayun tam ien to  de esta córte 
ha encontrado d iaero . Se está en  tra to s  de u n  prés­
tam o de 6.000.000 con una casa de Parls, bajo ei in - 
te ré j de  10 por 100 anual, 2 por 100 de com isión, é 
hipoteca de los terrenos del Pósito d e q u e  es dueño 
el m unicipio.

Para esta negociación se halla autorizado el señor 
Galdo por la ju o ta  de asociados, q u e  han querido  
dem ostrar su  deseo de que sean satisfechas cuanto  
antes las deudas sagradas que tiene la corporación, 
y que tanto afectan á los depeodientes de la m ism a, 
que hace siete m eses no cobran su sueldo.

E q e s te  in te ré s ,  noso tros nos a leg ra rem o s llegue  
á re a liz a rse  la in d ic a d a  operac ió n  de  c ré d ito .

El candidato  para  la subsecretaría  del m inisterio  
de Hacienda parece se r el Sr. D. Ramón López de 
Tejada, quien  desem peñó el mismo cargo desde 1854 
á 1856, y que es en  la actualidad jefa de ia c o m i­
sión española de Hacienda en el ex tran jero . El se­
ñor Caocio Villam il, subsecretario  in te rino  y d irec­
tor de contabilidad, saldrá en breve para Galicia, su  
pais natal.

Leemos en  El Imparcial:
«Hace poces dias que una autoridad  m ilita r, por 

coolidencias que habia recibido, tuvo noticias de 
que en un punto  de la cosía de Málaga, próxim o á 
Marhella, se había hecho uu desem barco de varias 
cajas de fusiles y m uniciones con destino á los c a r ­
listas, al decir de las m ism as personas que  se supo­
nían en teradas del alijo.

Adoptadas por el señor m inistro  de la G uerra  to­
das las disposiciones conducentes á la aprehensión 
de aquellos efectos, caso de ser cierto un hecho

verdaderam ente  incom prensib le , dadas las c ircu n s­
tancias de lugar y la esquisita vigilancia que  las 
fuerzas de carabineros y guardia civil e je rcen , las 
ú ltim as noticias que  se han obtenido suponen el 
reem barque de las cajas á que antes nos referim os, 
sin  que hayan dejado rastro  de su  perm anencia  en  
la costa el buque con trabandista  ni los individuo* 
encargaaos de trasp o rta r al in te rio r  dichos efectos 
de guerra .

Todo, pues, hace c ree r que es falsa la noticia del 
desem barco, y si nos ocupam os de ella es con objeto 
de referir la verdad  de lo sucedido, an tes de q u e  
algua periódico local se haga cargo de los equivoca­
dos rum ores que sobre este asun to  c ircu lan  en  Má­
laga y otros puntos de la provincia.»

Dice La Correspondencia;
(Tenem os entendido que la órden  de la d irección 

del Tesoro suspendiendo la adm isión de pastas de 
plata ex tran jera  está fundada en  la sobrada existen­
cia que tiene la casa de Moneda de estas pastas, y  
en que reservándose el Tesoro las dos terceras pa r­
tes de la acuñación para su  uso no les queda á  los 
p roductores nacionales m ás que  una parte  insufi­
ciente para renovar su capital industria l.»

El gobernador m ilita r de Toledo pasará con el 
mismo cargo á Santofia, y el de este pun to  será  tras­
ladado á Toledo.

Algunos periódicos hablan  de un  ru m o r que  pare­
ce lofundado, de haberse sublevado e n  F ra n c ia  dos 
regim ientos en favor del im perio.

E l Jurado Federal dice que los presos poIiUcoa 
que hay en la Península serán unos 6,000, A los cua­
les deberá estenderse la anunciada am nistía.

Una com unicación firm ada el dia 10 por el S r. Vi- 
llalva, gobernador que era entooces de Málaga, y 
dirigida al presidente de aquella  d iputación p ro v in ­
cial, se opone á que esta prorogue sus sesiones, co­
mo lu había in tentado, en tre  otros m otivos, porque 
aquella corporación ha  invertido  ei tiem po, ó  casi 
todo el periodo de su  reunión , en  d iscu tir  con so­
brada violencia cuestiones im propias de sus facul­
tades, asuutos extraños á la aom iuistracion  prov in­
cial y  actos cuya censu ra  no le com pete.

Véase cOmo explica el corresponsal de E l Diario 
de Zaragoza  la actitud  de los ingenieros de camino» 
en presencia de las reform as hechas en la dirección 
de obras públicas:

«Acordó el m inistro  de Fom ento d ism in u ir el per­
sonal, y lo fué el m ás m oderno; pero entre  ellos se 
hallaban Rodríguez (D. Gabriel), Lasala (D. Pedro), 
ambos d iputados, y  el S r. Saavedra, d irec to r de 
obras públicas: hace poco, y por uu  deseo de débil 
com placeucia, después de acordada una cosa, se 
quiso sa lvar á estos, y se acordó que los profesores 
de la Escuela de Caminos, que io son los tre s  in d i­
cados, no podían ser incluidos en tre  los cesan tes , 
sujetos soto á m edio sueldo, sino que hab ian  de ser 
considerados como en servicio, y por lo tan to , no 
iba con ellos lo acordado.

Tuda debilidad en los hom bres que m andan  siem ­
pre les es fatal: y asi ha  sucedido ya ahora, porque 
D. Gabriel Rodríguez ha hecho saber al m iniatru , su 
ju fe , que no adm ite la excepción hecha á su  favor. 
D. Pedro Perez Lasala y el Sr. Saavedra harán  lo 
propio; y  como no se Íes qu iere  ten e r descontentos, 
tendrá  que cederse  por alguien , lo cual d ism inu irá  
el prestigio del que lo haga.

Este es el p rim er paso de los ingenieros.»

E l P opular de anoche dice que ay er se ha  h a ­
blado de un  desfalco de gran  consideración, o cu r­
rido , según parece, en una de las oficinas de Ma­
d rid .

Como E l P opular no da m ás porm enores, nos 
quedam os esperando o tras explicaciones acerca de 
e.ste nuevo punto  negro.

El general P ierrad  ba escrito  á La Igualdad una 
carta  ratificando un  telegram a en  que rechazaba to­
da clase de indulto , protestando al propio tiem po de 
su  inocencia en la causa que se le sigue.

Parece que  den tro  de breves dias sufrirá  alguna 
alteración el personal de gobernadores m ilitares.

ULTIMA HORA.

DBSPÁCHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

Versxllks, ^7.— Asamblea N acional.— Contestan­
do el m iuistro  de la G uerra á la cuestión re la tiva  al 
señor Rauc, dice que  lus docum entos que á él se in ­
fieren serán  enviados á los consejos de g u erra , y  que 
si re su lta  urim inalidad, dicho señor será juzgado por 
lus tribunales m ilitares.

Chauipy, Rcgnier y L ullier han sido considerados 
como cóm plices de delito de asesinato ó incendio.

L ullier ha declarado que vieudo que  la Commnne 
de Parls contaba con pocas sim patías en la pobla­
ción, tuvo  el plan de hacerse p roclam ar dictador.

Los acusados estaban  hoy m uy desalentados.

París, 17.— La entrev ista  en tre  el em perador de 
A lemania y el de  A ustria , no ha  despertado aquí 
ningún leoelo, porque se cree que el resulU do de 
una alianza au stro -p ru sian a  seria  o tra  alianza en tro  
Francia y Rusia.

Asegúrase que la preposición re la tiva  á la próroga 
de los poderes del Sr. T uiers, será  votada con a lgu­
nas m odificaciones de acuerdo con la derecha  de la 
Asam blea.

Bruselas, 17.— Han llegado á esta capital los em ­
peradores del Brasil.

P arís,  17, (noche).— Las secciones de la Asam blea 
han elegido los indiv iduos de la com isión encargada 
de exam inar la proposición prorogando los poderes 
del Sr. Thiers.

De 15 de los elegidos 9 son con trarios al p royecto  
de proroga.

C agliarI, 17.— El P orvenir de  Gerdeña dice que 
según noticias de Caprera, la salud  de G aribaldi ha 
em peorado.

Su yerno Riciotti ha sido llam ado por telégrafo á 
C aprera.
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PARTE OFICIAL.

l í

La Gaceta do hoy publica precedido de un  p reám ­
bulo  el aiguiente decreto  con el arreglo  de la p lanti­
lla  de la secreU ria  de Gracia y Justicia:

DECRETO.

A tendiendo á,las razones expuestas por el m in is­
tro  de Gracia y  Justic ia ,

Vengo en  d ecre tar lo siguiente: . v?í
A rticulo 1.“ La p lanta de la secre taria  de dicho 

m in isterio  se com pondrá, por ahora, del su b sec re ­
tario , jefe superio r de A dm inistración, con sueldo 
anual de 12 500 pesetas; de uu  jefe de sección, jefe 
d e  A dm inistraciou de prim era clase con el de 10,000; 
de 'dos oficiales p rim eros, jefes de A dm inistración de 
segunda clase, con el de 8.730; de dos oficiales se­
gundos, jefes de A dm inistración de tercera  clase, 
con el de 7.500; de seis aux iliares, jefes de Negocia­
do , uno de prim era  clase, con el de 6.000; otro de 
segunda, con el de 5.000; y  cuatro  de tercera , con 
el de 4.000; de otros 18 aux iliares, oficiales de Ne­
gociado, tres de p rim era  clase con el de 3.500; cinco 
d e  ¡segunda, con el de 3 000, cinco de tercera , con 
el de 2.300; y  cinco de c u arta , con el de 2 000, y 
del núm ero  de aspirantes sin sueldo que se c rea  ne­
cesario  para el m ejor servicio.

A rt. 2.® Para ocupar cualqu iera  plaza de las de­
signadas en el articu lo  an te rio r, es indispensable te ­
n e r la cualidad de abogado, cuyo títu lo  se haya ob ­
tenido en un iversidad  costeada por el Estado.

A rt. 3.® La m itad  de las vacantes que  ocurran  
de jefes de sección, oficiales y  auxiliares hasta la 
clase de sextos inclusive se dará de ascenso y  la otra 
m itad  será de lib re  elección.

A rt. 4.® Todas las vacantes de aux iliares de la 
clase de sétim os se proveerán precisam ente en tre  
los aspirantes sin  sueldo actuales, y  que  para  to su ­
cesivo ingresen en la secretaría , con las condiciones 
y  form alidades que se prefijarán  en u n  reglam ento 
especial.

A rt. 5.® Los que, com prendidos en el a r t. 1.®, 
hub iesen  obtenido y desem peñado sus respectivos 
cargos ántes de ia prom ulgación de la ley provisio­
nal sobra organización del poder ju d ic ia l, conser­
v arán  su  caiegoria y  el derecho que les concede la 
disposición 10 de las transito rias de la m ism a ley.

Art. 6.® Podrán se r nom brados subsecretarios, 
jefes de sección, oficiales y  auxiliares del m iaisterío  
d e  Gracia y Jus tic ia , los m agistrados, jueces y fun­
cionarios dei m in iste rio  fiscal, activos y  cesantes, 
conservando la categoría y  lugar que en el escalafón 
de su  respectiva ca tre ra  ocupen, pero sin que p u e ­
dan ascender en ella á no ser en el tu rno  de an ti­
güedad , según la que  les corresponda por el m ism e 
escalafón, y percibiendo únicam ente  el sueldo del 
destino  que en dicha tecre ta ria  desem pcfien.

Art. 7.® El num ero de escrib ien tes, porteros y 
mozos será el que  existe actualm ente .

A rt. 8.® La p lanta del archivo del m inisterio  de 
Gracia y  Justic ia  se com pondrá de u n  arch ivero , ofi­
cial de negociado de p rim era  ciase, con sueldo anual 
de  3,500 pesetas; de un oficial de negociado de se ­
gunda clase, con el de 3,000; de uno  de tercera , 
con el de 2,500; de uno de c u arta , con el de 2.000; 
de tre s  auxi iares con el de 1,800, y de un  e sc ri­
b iente con el de 1,000.

Art. 9.® Quedan derogados todos los decretos y 
disposiciones an terio res re feren tes á organización de 
la expresada decretaría y sus dependencias en cuan­
to se opongan al presen te .

Dado en San Ildefonso á ocho de Agosto de mil 
ochocientos se ten ta  y uno .— Am adeo.— El m inistro  
de Gracia y Ju s tic ia , Eugenio Montero Rios.

yetano M anrique; oficiales prim eros á D. Feliciano 
Ram írez Arellano y D. Antonio Diaz Cañabete, y se­
gundos á D Ju lián  Santin  de Qiievedo y D. Máxime 
Sánchez Ocaña, entendiéndose estos nom bram ien­
tos en  comisión respecto de aquellos que hubiesen 
disfru tado de m ayor categoría y sueldo.

Se deja sin efecto el nom bram iento  de D. Vicente 
Lozana, que habia sido nom brsdo oficial segundo de 
dicha secretaria .

Y se nom bra á  D. Ricardo Diaz de Rueda p re s i­
den te  de Sala de  la Audiencia de M adrid.

Por el m inisterio  de Hacienda se ha acordado que 
los núm eros 25 y 26 de la tarifa 3.® vigente queden 
redactados y  rijan  desde 1.® de O ctubre  de e.ste año 
en la  form a siguiente:

M áquinas ó tornos de retorcer movidos por agua  
ó vapor .— Por cada 10 husos ó a rañas dos pesetas.

Idem  id. po r caballerías .—  Una peseta setenta  y  
cinco  céntim os.

M áquinas ó tornos movidos á m ano .— Cada 10 hu­
sos ó arañas un<i peseta.

Tam bién por el m inisterio  de Hacienda se ha acor­
dado :

1.® Que desde 1.® de Enero próxim o ven idero  se 
encarguen  los Bancos, sociedades anónim as de todas 
clases, inclusas las de ferro -carriles y las casas de 
com ercio, de hacer efectivo de los empleados su je ­
tos al im puesto industria l que  tengan ó su  servicio 
el im porte  legal de sus cuotas y recargos del 6 por 
100; siendo de la obligación de los mismos Bancos, 
sociedades y  casas de com ercio el ingrese en la re ­
caudación de contribuciones del im porte total de di­
cha  con tribución  en la forma establecida para  los 
dem ás con tribuyen tes; y

2® Que por esa D irección general se d íc te n la s  
reglas convenientes para que esta m edida se ejecute 
con las form alidades y  requisitos q u e , á la vez que 
faciliten  las operaciones todas de contabilidad y r e ­
caudación, aseguren el legitim o devengo á que el 
Tesoro tenga derecho.

El m inistro  de Hacienda ha determ inado  que d e s­
de 1 .“ de O ctubre próximo venidero rijan como pro­
visionales las adiciones y alteraciones siguientes en 
las tarifas del im puesto  in d u s tr ia l :

Adición á la tarifa 2.* (epígrafe de especuladores y  
tra ta n te s).

«Depósitos para la venta de sal en gruesas p a rti­
das ó para proveer á los alm acenistas, a rrieros y tra- 
gineros.— Por cada alm acén ó depósito en  que se 
verifique la v en ta , tail pesetas . »

Adición en la tarifa 5.® (epígrafe de mercaderes y  
iragineros), clase 1.®

«Vendedores de sal en am bulancias desde 10 k i- 
lógram os en adelante, que utilizan las vías férreas 
p ara  venderla en las estaciones ó al pié de los wago­
nes, ciento veinticinco  pesetas.»

«M ercaderes y  tragineros que con carrua jes ó c a -  
batlerÍRS vendan sal en am bulancias en partidas, 
desde 10 kilógram os en adelaute setenta y  cinco  pe­
setas.»

Nota subsiguiente al nú m . 9 de la  m ism a clase.

« U s  capitaues ó patrones de buques que  p e rm a ­
nezcan vendiendo sai á  bordo m ás de 30 dias en 
cualqu iera  de sus expediciones , satisfarán el c in ­
cuenta  por 100 de aum ento  á la cuota precedente .»

En v irtu d  de otros decretos de igual fecha se 
nom bra jefe de sección de dicho m in iste rio  ¿ D. Ca­

Tam bien se ha  acordado que en lo sucesivo se 
venda la sal de grum os de Torrevieja al precio de 4 
pesetas q u in ta l.

NOTICIAS GENERALES. !

Ha quedado  ya eo n stitiildo  en  la C oruña el a te ­
neo an ti-in tem ac io n a lis ta , cuyo objeto es com batir 
por m edio de la propaganda las ideas de la A.socia- 
cion internacional de trabajadores.

Celebrada la p rim era  reun ión , procedióse á la 
elección de los señores qne habian de con stitu ir la 
mesa in te rin a , quienes tienen  el encargo de fo rm u­
lar uua m em oria que presen tarán  en la p rim era  r e ­
unión.»

C ontinúa en  el m ism o estado  la e n fe rm ed ad  del
St. Sánchez Ruano, si bien ayer los sín tom as loca- ; 
les p resen taron  u n a  ligera m ejoría, Todavía, au n q u e  i 
déb il, hay algunas esperanzas de salvar la vida al | 
jéven  diputado; pero con el tem or de que el ap a ra ­
to de la voz quede e a  mal estado.

Ha fallecido en P lasencia  el d ip u ta d o  re p u b li­
cano Sr. González Hernández.

Sagun se desprende de un telegram a que  publica 
E l Jurado Federal dando cuanta de este tris te  suce­
so, parece que el d iputado extrem eño sucum bió á 
cousecuencia de haber recibido algún golpe ó algu­
na lesión grave auxiliando la extinción de un in ­
cendio.

Deploramos sinceram ente  este desgraciado acon­
tecim iento .

Se a seg u ra  q u e  m uy p ro n to  se d a rá n  las ó r d e ­
nes oportunas para que los oficiales subalternos 
puedan  co n traer m atrim onia sin necesidad de depó­
sito.

Diee una correspondencia  q u e  en  la ca ted ra l de
Milán se han encontrado despues de 1,.500 años los 
restos de Sau Ambrosio.

E n tre  v a rio s  m ilita re s , uno de e llos d e  la c a te ­
goría de jefe, y algunos paisanos, bu b a  ayer un  a l­
boroto en  el Retiro. Habiendo in tervenido la a u to r i­
dad unos y otros fueron conducidos ó la prevención 
y puestos á disposición del juez m unicipal dei d is­
trito .

Leem os en  el «D iario de  T arrag o n a .»
«Se nos ha dicho que divaga por los m ontes de a l­

gunos pueblos del partido de G indesa una partida 
de hom bres de nada sanas intenciones, cuyo núm ero 
hay qu ien  hace ascender á m ás de veinte , que v i­
ven ó costa del prógimo robando frutos y gallinas de 
las casas de cam po, y han am enazado á m is  da un 
rico propietario  con soouestros y otros actos infam es 
si no aprootau  crecidas sum as de dinero. No hace 
cuatro  dias que parte  de esa pandilla se presentó  á 
la vista de la Fatarella  y entregó tras anónim os para 
otras tan tas personas acom odadas de dicho pueblo, 
haciendo las com unicaciones nada satisfactorias. 
Denunciám oslo á la autoridad por sí cree llegada el 
caso de adoptar severas m edidas represivas.

A noche á las d iez  r iñ e ro n  en las c e rc a n ía s  de
Puerta  de Moros dos jóvenes por cuestión de am ó­
le s , asestando el uno al otro una puñalada en el 
v ien tre  que  pu.so en inm inente rie.sgo su  vida. El 
agresor fué detenido por el oficial de la inspección 
de la Latina, ba tién d o se  hecho cargo del herido el 
inspector del d istrito , que 1o condujo para su cu ra ­
ción á la cosa de socorro del cuarto  distrito . Él juez 
de guardia entendió  en el asunto .

La v is ita  g irad a  e s tes  ú ltim o s d ías  á los e s ta n ­
cas da M adrid, por órden de la adm inistración  e c o ­
nóm ica, ba dado por resultado la suspensión de dos 
ó tres estanquero? y la form ación de expediente á 
otros pa r haberse  descu b ie rto  fraudes en la expen- 
diclon de tabacos.

Dícese q u e  e l cu erp o  d e s tin a d o  á v ig ila r  la zona ! 
fiscal de M adrid, y  de cuya organización y nom bra­
m iento está encargada la com isión de a rb itrios 
del ayun tam ien to , constará de unas cuatrocien tas 
plazas.

D ias p asados se  p re sen tó  en  un estab lee ira len to
público de A licante uu  indiv iduo de alta esta tu ra  y 
luenga y poblada barba, q u a  llam ándose cap itán  de 
las tropas de G aribaldi, pedia lim osna para  resti ■ 
tu irse  á su patria . La m anera con que  im ploraba la 
caridad era  tan  com edida, que porque en el e stab le­
c im iento  á que llegó uo pudieron ó no qu isieron  so­
co rre rle , empezó ¿ in su lta r  á ios dueños de la casa, 
llevando su  audacia basta enarbo lar un  garro te  que 
llevaba y dirig irse coa adem an am enazador á uno 
de ios jóvenes que lo despidieron. Ei asun to  se puso 
tan  serio que tuvo que in te rv en ir la policía, a rres­
tando al que  tan  m arcia lm ente  exigía socorros á 
garrotazos.

E n  un pe rió d ico  c len tíñ eo  e x tr a n je ro  e n c o n tra ­
m os un  procedim iento  para conservar la carne fres­
ca, que  creem os digno de se r experim entado.

Se d iv ide la carne  en  pedazos de uno á tres kiló­
gram os cuando m ás, se les pone en vasijas de barro  
ó m adera, se Ies añade sal y se les cubre  oon carbón 
en  polvo fino.

Por este m edio se puede conservar la carne du ­
ran te  m ás de qu ince d ias, por m ucho calor que h a ­
ga. Al fln de este tiem po se eu cueo tra  tan  fresca oo- 
mo et p rim er dia. Si se qu iere  lograr coa seguridad 
este resu ltad o , la capa de  carbou debe teu e r de dos 
á tre s  cen tím etro s de grueso.

Vam os á  d a r á  conocer á n u e s tro s  lec to re s  u n  
senciliidm o  y económ ico procedim ieuto para esta­
b lecer en  las casas de cam po, en las granjas y  en  los 
corrales una  fuente q u e , sin  gasto de com bustible, 
sea u n  coustaute depósito de agua calien te , d isponi­
ble á cu alq u ier hora del dia y de la noche.

Consiste este procedim iento en hacer pasar una 
piarte del agua de la posesión por el m antón de e s­
tiércol que se recoge de la cu ad ra , m edian te  uu  tu ­
bo de plomo.

Este tubo , en ia parte  cu b ie rta  por el estiércol, 
debe ser bastan te  grueso y form ar una espiral que 
constituya u n  depósito q u e  contenga el agua su fi­
ciente para los usos eventuales.

En vez de esta  espiral puede colocarse uoa  caja 
do plomo de oapacidsd proporcionada, y que debe 
q u ed ar igualm ente cu b ie rta  por el estiércol.

De la prolougacion de ie espiral ó de la caja depó • 
sito , parte  un tubo delgado que  term ina  en uu  grifo 
qu e  da salida al agua.

Este grifo se su je ta  en uu  pequeña m uro  de coú - 
teucíou, que  sirva al m ismo tiem po para co n teuer el 
estiércol para qua  no se venga sobra el grifo.

Todo el m undo sabe qua et estiércol, al fe rm en ta r, 
produce calor, y este calor es tal, que pone el agua 
del depósito casi en  ebullición .

El único cuidado que  exije este seaciilo  p roced í- 
m ianto es el de ten e r siem pre cub ierto  el depósito 
del agua por el estiércol que no ha  ferm entado aun 
y reuovarlo á meolida que pierde su  acción

Como todo el que posee un  corral ó u n a  casa de 
labor tieqe un  sitio destinado para depósito da e s ­
tiércol, y como el calor da la ferm entación da esto 
se piarda sin  provecho alguno, nada m ás fácil que 
el essablecim iento de este aparato , en que  co n stau - 
teraan te  se tiene el agua calíea te , tan  necesaria  en 
los establecim ieutos agrícolas é iudustria les.

La C aja g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  el d ia  19 
del a ctu al, de diez de la m añana á dos de la tarde , 
las carpetas de in tereses del p rim er sem estre del 
co rrien te  año, respectivas á depósitos en efectos pú ­
blicos, señaladas con los núm eros del 212 al 216 in- 
clusi.-e, y  las correspondientes por igual sem estre á 
nuevos resguardos de esta Caja, cuyos núm eros de 
señalam iento  sean del 231 al 260 inclusive; las car­
petas de in tereses del segundo trim estre  del cor­
rien te  año, respectivas á depósitos en billetes del 
Tesoro público, señaladas oon los núm eros del 31 al 
42 inclusive , y el canje por b illetes de la deuda flo­
tan te  del Tesoro público de los nuevos resguardos 
talonarios expedidos por la tesorería de la m ism a, 
cuyas carpetas de señalam iento para tal objeto ha ­

yan obtenido los núm eros del 911 al 930 inclusive .
. Ei m is m 9 d ia 1 9  del actual se sa tisfarán  por la 
tesorería  d,e la dirección de la Deuda púb lica , desde 
las diez de la m añana a las dos de la tard e , los in te ­
reses del sem estre veucido en 30 de Ju n io  ú ltim o , 
correspondientes á las carpetas de la deuda del T e­
soro procedente del m aterial.

Igualm ente se pagará el m ism o dia el im porte  de 
las inscripciones del 3 por 100 consolidado, cuyas 
carpetas estén señaladas con los núm eros 7,643, 
10,329, 10,651 al 10,636, 10,736 y  10,737.

El dia 19 del co rrien te , desde las d ez de la m a­
ñana á las dos de la tprde, satisfará la Tesorería Cen­
tra l el cupón vencido en 30 de Ju n io  ú ltim o, cuyas 
carpetas se hallen señaladas con los núm eros 197 y  
198

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre ú 'tim o , cuyas carpe tas se 
bailen  señaladas con los núm eros 366 y 367.

La m ism a Tesorería C entral satisfará en el m ism o 
d ia , ios in tereses de b illetes del Tesoro del tr im e s­
tre  vencido en 31 de Ju ljo  ú ltim o, cuyas carp e ta s  
se hallen  señaladas con los núm eros 251 al 260, y 
los b illetes autorizados en 31 de Ju lio  ú ltim o , cu y as 
carpetas se hallen señaladas con los núm eros 6 y  7.

En M adrid la  te m p e ra tu ra  m áx im a ql sui fué  e l 
dia 17 la de 3 9 '9  y á la som bra la de 32‘,2.

SeguQ los partes recibidos ay er no llovió en n iu - 
guna provincia.

Según an u n c io  d é la  Caja g e n e ra l d e  D epósitos se 
han estrav iaJo  los resguardos talonarios de dos d e ­
pósitos constitu idos en la m ism a el 30 de  Enero de 
<869 y 22 de Abril de 1871, por valor de 12 000 e s ­
cudos nom inales el prim ero, reducido hoy a 25.000 
pesetas en obligaciones del Estado por subvención 
del fe rro -ca rril de Alar del Rey á S an tander, y 3.000 
pesetas tam bién  nom inales el segundo, en iguales 
obligaciones, con los nüm oros respectivam ente  
31.754 y 75.942 de en trada  y 9.862 y 18.941 del 
registro .

La Caja previene á la persona en cuyo poder se 
halleu se sirva  entregarlos en dicha oficina, en la 
inteligen 'iia  de que estén tom adas las precauciones 
oportunas para q u e  cuando proceda no se en tregue 
su im porte sino al legitim o dueño, quedando dichos 
resguardos sin  n ingún valor oi efecto trascu rrid o s 
que sean dos mese.s desde la publicación de este 
anuncio  en  la Gaceta de M adrid  sin haberlos p re ­
sentado.

T ainb ien  se  ha e x tra v ia d o  un n n ev o  re sg u a rd o
talonario expedido por la Tesoraría de dicha Caja en 
12 de Jun io  de 1869 por valor de 2 113 pesetas 87 
céntim os, y  señalado con el n úm . 8 839 de órden ; 
previéndose lo m ism o que  en  el anuncio  an te rio r 
respecto de la revolución ó caducidad en  su  caso de 
resguardo .

PARTE RELIGIOSA.
.S.\NTos DE HOT. San ta  E lena , em peratriz, y  S a n ­

ta Clara de Falconeri.
Santo de mañana. S a n  Lw 's, Obispo.

CULTOS.
Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en ia iglesia 

parroquial de San Luis, donde se celeb rará  al Santo 
Obispo su  titu la r  con Misa m ayor y  serm ón , que 
pred icará  D. Lope Ballesteros, y por la tarde se can ­
tarán  com pletas, term inando  con precesión da r e ­
serva.

C ontinua la novena de la Virgen de Atocha, y será 
por la tarde  D. José García Romero.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora de 
la Visitación en las .Salesas Nuevas, ó la de las Vic­
torias en Loreto.

Im pren ta  de E l Pensam iento E spañol, 
Pelay o , 3 4 , 

á cargo de R. Labajos y Arena»
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S E C í G I O í N r  I D E

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
ILogrados s in  m ed io in e, p u rg a n tes, n i g a s to s , p or U  delic iosa

H A R I N A  DE LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA DD BARRI 
i a U U r m .

(Premiada en la Exposición de Nneva-York, 1854.)

llUEA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del bigado, de ios 
nervios, de la gargan ta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, iusom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
sup iesiones, hidropesías, reum atism o , gripe, falta de frescura y  energ ia, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de  toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economia.

E x trn c to  de 7 9 , 0 0 0  en rac lones, re b e ld e s  á  todo o tro  tra ta m ie n to .

Certificado nú m . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de un  m al de hígado había caido en u n  estado de a te ­

nuación que  habia durado  siete  años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m u ch a  d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable q n e  m e ha­
cia an d ar horas en teras de un  lado á otro  sin poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado ¿ serm e penoso 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su  harina de sa lud . U  Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Diosl me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de Biéhan.

Núm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  g astritis .—  
iVum. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Diosl La /ieva/en ta  ha
puesto fin ó m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores noctu rnos, y 
m alas digestiones, J ,  C om paret, C ura.— iVúm. 44,816.— Ei señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .—iVúni. 46,218. El coronel W atson, de ia gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— IVúm. 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Mícbel, en  París, de una  tisis pulm onar, despues de haber sido declarada in cu ­
rable  en  1858, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en  m edicina, M artin , de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y diez y  seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Vaiverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de  1i2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs .;  y  de 24 li­
bra», 300 r».—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privilegiada por 8. M. la Reina de Inglaterra.)

Alim ento esquisito , em inentem ente  nu tritivo , asim ilando y fortificando lo» nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscu lar.

C ura  núm . 72,448. Cádiz, 3 de Judío  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales , y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lec ida.— V icente Motano.

En polvo, en  caja» de 12 tezas, 12 rs .;  de 24 tezas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rúa  de Prada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos lo» 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de M adrid y  dem ás provine»».

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIERRE.
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En M adrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y 24 r s . ,S re ? .  Borrell, herm anos. Moreno 
M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega. (A.)

CANTO LLANO UNIVERSAL; O SEA EL 
porvenir del canto  eclesiástico. Vísperas 

de todo el año, en 3 tom os, 84 rs .— Misas, 
en 2 tomos, 45 rs .— Diez y  siete  Misas, ó 
sean A'iWes, Glorias, C reJos, e tc ., 15 r s . -  
Sem ana Santa del can to  llano un iversal, 30 
reales.—Método de id ., 6 rs.

Estos libros se h a lltn  de ven ta  en  M adrid, 
lib rería  de Olamendi y  de A guado. En pro­
vincias costará 2 rs. m ás en cada libro.

b a S os v i e j o s  de  f it e r o .
(TEMPORADA DEL 1.” DE JUNIO AL 30 DE SETIEM BRE.)

C onocid ísim as so n  p o r s u s  p rod ig iosas c u ra s  las v ir tu d e s  m e d ic in a le s  de  es ta s  aguas 
te rm o  m in e ra le s .

Consultad á los profesores de m edicina y  c iru jia .
Dirigirse á D. Pedro L. Vargas, adm in istra  lor de dicho establecim iento , quien  rem iti­

rá grá lis, á vuelta de correo, cuan tas noticias se deseen.______________fNúm  869.)

d e í t i c 1 o ¥ ~ de lo s  NíSOS.
E l ja r a b e  de l D r. D elabarre , cab a lle ro  d e  la Legión de H onor, m édico del hospita  

de  h u é rfan o s  de  P aris , p rem iado  con  u n a  m edalla  de  oro, e l ú n ico  q u e  ay u d a  la salida 
de  los d ien te s  á  los n iños y  ev ita  las co n v u lsiones y  dem ás acc iden tes que  g e n e ra l­
m en te  son  su s cau sas; b a s ta  p a ra  e s to  co n  fro ta r  ia s  e n c ías  d e  lo s  n iñ o s  co n  e s te  j a ­
ra b e . Le reco m en d am o s m u y  p a rticu la rm e n te  é todas las m adres de fam ilia . P recio , 
16 rs

Madrid: B orre ll h e rm an o s, E s c o la r , M oreno M iquel y  S án ch ez  O cañ a .— Bn p ro ­
v incias, « a  tas p riao ip a lM  ftrmooiaa.

E H PL 0H .4D 0R  W ARTON
P A R A  e m p l o m a r  l o s  D IE N T E S  UN O  M ISM O S IN  D O L O R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  T neive b la n c a  com o la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  j  
p re se rv a  d e  lo s  d o lo res  de  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s t a ,  31 , ru é  S a in t- L a z a r e ,  P a r is .  E n  M adrid , á  22  r s .  A g en cia  
/ r a n e o  e sp a ñ o la ,  calie  d e l S o rd o , 3 1 , y  S re s .  M oreno  M iq u e l, B o rre ll, h e rm a n o *  

Sa-ieh az  y  O r to ,■»

PíonU N CIIIA S BN LA 
CATEDEAL DB PABIS 

POB EL B. P .

M aterias de uue tra ta n .— C ouferencia  1: La c r ític a  nueva an te  la  c iencia  y  el c n s -  
tian istnu .— II: Ei re in o  de Je su c ris to  Dios, y  la c ritica  a n ti-c r is tia u a .—III: JeaucrisU  
¡e íorm ador y  la c r ític a  an ti c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  y  la  c r itic a  n n sv a .— V: Lo» 
m ila g ro s  d e  J e s u c r i s to  y la  c r it ic a  a n t i - c r i s t i a n a .- V I ;  El C r is to  d e  la n u e v a  c r it ic a  
a n te  la h is to r ia  y  e l  p ro g  eso .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  1864 fo rm a n  u n  fo lle to  d e  162 p á g in a s  y se v en d en  á 4 
eaJes e n  M adrid y é  en  p ro v in c ia s  en  la a d m in ia t r a c io n  de  El P b n s a b i e n t o  Español, 
Pelayo, 88 y 40.

1864

EXAMEN CRITICO
DEL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POB BL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLL
D E  D A  C O M P A Ñ IA  D E  J E S Ú S

TOMO PRIM ERO.
Introducción.

Ei principio heterodoxo.
Ei sufragio universal.—Posesión de la 

autoridad.
Bmaneipacion de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la anseú^naíS 
Naturalismo.—Felicidad social. 

OirisioD de los poderes.

TOMO SEGUNDO
La nación á ia moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La administración sn sus teorías. 

La administración en la pátria.

El ejército según las consti tuciouea moderan 
El poder judicial 

según las mismas conststucione*. 
Epílogo.

Dos tom os d e  c e rc a  de  600 
Bl Pbnsamibnto EspaHol. - P r  
co rle .

. ñ a s  cada  u n o .— V éndese sn  la  ad m in istrac ión  d s  
10 28 r» . sn  M adrid y  32 sn  p rov in c ias , franco d»

REUlflATISWIOS Y GOTA

riTMClltÍM IllifH lipilll» 1«l Ñ«n.
Mi padre despues de haber estudiado 

con su larga práctica las preciosa» ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendé i  mi» observaciones : por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor 
confianza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido i  mis numerosas prescripciones. 
tExtract» dt una carta dcl lyAUBKRGE, 
antiguo médico principal dcl ejercito, 
oficial de la Lcgxon de honor.) Dirigirse 
á M. BOX7BXX fiis, tarmaréutico, en 
Maritille.

Eu M A D B X D i por mayor. Agencia 
raneo-ctpahola. Sordo, 31; por menor í 

o i  r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h“ . 
— Escolar, — Sánchez OcaBa, — Ortega

Rodríguez Hernández. A tX C A N T B  
_ 5. Rodrigiiei Hernández y Belüdo. — 
BABCIKZ.ONA, BorreU h“ . — BA 
COXLirSrA, Diego Moreno. — « K A -  
H A B A , T* de Vacquex y Goóoy — 
MAlkAOA, P. Prolongo.— M U a C IA ,  
Lúea» Serrano. — C V IB D O , Diaz Ar- 
cnelle». — •K T I H .A , V* Troyant. — 
V aB U T O X A , V. Marín. -  M a iIA -  
•O E A , U n  k - i  KaUvaa y Eatrcna.

ügiénica, infalible y príservativa, cura sia 
il ausilio de otro meiJicamento. — Vendóte 
n todas las farmacia» (Exigir el método), 
to sBos de éxito. — Parí», ■JBWW, iav., 
’oulenard Magenta. 1M.

PIlDORiS D i a i i r T . -  l i t s
Baeva combinación, fundada to- 

t bre principloe no conocido» por 
Jloe médico* antiguas, llena, coa 
¿una precisión dígnadratención, 
itodaa lu  condicione* del pro- 
fblema del medleaiuento pup» 

gante — Al reve» de otro* pur- 
gitlvM, e*te no obra Men sin*

  cuando ar toma con muy bueno*
Ataesto* y bcUdu fertUlcante*. Su efecto e* seguro, al 
yaw que no !• «  rl agua de Sedlltz y otro» purgativo*, 
b  tM l arreglar la déúa. legun la edad ó to fuerza de IM 
pcnoMs. Lo* BÍ1ki*,kM iBciino* y lo* enfermo* debilita­
do* laMMfton ilB díÑeoIltd. Cadt cual rteoje, pan pur- 
gartc, to hora y to comida que mejor le eo-ivengan trgnn 
w t aeupaetonei.U nio1e»tta que caiiaa el purgante eatand* 
eouplctaoieate anulada por to kuena alimriiUcion. no so 
halla repare alguno en purgarte, cuando haya necesidad. 
— Iam médico* que emplean este medio no rneuratraa 
imItnUM  qn* a* aleguen k purgarte «> pretesto de mal

r to ♦ por temor de dehlliUrae. Víate to Inuruccion. 
toda*la*httcaaf Uraactoa.CaU*de le r* . .y d ti« rh

S.\U :D y  liNEHGÍA.

c h o co la tes
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

á S , IO  y  1 9  rs. lib ra

Confitería «La Mahonesa,»
Peligros, 4 , M adrid.

Ayuntamiento de Madrid




